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EL TEATRO

DE OBRAS DRAMÁTICAS Y LÍRICAS.

JUSTOS POR PECADORES,

ZARZUELA EN TRES ACTOS T EN PROSA.
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ADICION AL CATÁLOGO DL 1 .‘ DE JULIO DE 1871

E L  TEA TR O .

Propiedad
TITUI.OS. Actes. qne LOrreEponde.

Á tal amo lal criado.......................................... i Todo.
Al que se liaee de m iel..................... ............... 1 Id.
Don Bamoii de ¡a Cruz....................................... i id.
El amor y !a astucia........................................... 1 Id.
El i)arómelro......................................................... i Id.
Entro c! nieto y el abuelo................................. 1 Jd.
La firmeza do un gallego ó las últim as elec-

clones................................................................. I Id.
La pe taca ............................................................... 1 Id.
La verdadera nobleza......................................... 1 Id.
La astucia de un andaluz................................. i Id.

1 i.l.
Pobres y ricos..........; ......................................... i Id.
Hecela para casarse............................................ i Id. ,
Un hom bre comprom etido............................... i Id.
Un momento de locura.......................... .. . .  . . i Id
Una perra y un g a to ........................................ i li!.
Am or, honor v poder........................................ 3 Id.
El testamento de A cuña................................... 3 Id.
La astucia de iin asistente.............................. 3 Id.
La mosca b lanca.................................................. .3 Id.
Los secuestradores de A ndaiiicia................... 3 Id,
Los dulces de la boda ........................................ 3 id.
Los niños grandes............................................... 3 Id,
Odio y  am or.......................................................... 0 Id.
C de L. (Zarzuela.}............................................... i Libro y música.
Cuatro demonios y un cabo.............................. i Id. Id.
Chamusquina ó la Hija del petróleo.............. 1 Libro.
¡¡¡Palomo!!!........................................................ .. •1 Libro y  música.
Tamberlik, Maiio y L a l o r r o . ....................... i Id. Id.
Un sevillano en la H abana............................... i Id. Id.

—Tocar el vio!on.................................................... ] Libro.
El nsaríno............................................................... 2 Libro y música.

— ¡El Teatro en l87 ti!I.......................................... 2 Libro
Los dragones................. ...................................... 2 Libro y música.
Justos por pecadores........................................... 3 Id. Id.
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OBRAS DRAMATICAS

DON L m S  M ARIANO DE LARRA.

I aul ür y I» moda, 
gm «ro y fl ligre. 
ay) embuste y una boda.
Elido son raidos.
Uiidro el marino.
Tocncllo de la camisa.
Pepaiacio y er. la calle.

. Las tres noblezas.
Quien á cuchillo mala.
A caza de cuervos.
As en puena.
Los dos inseparaoles.
Una nube de verano. (Cuarta edición.) 
Lanuza.
Cutre todas las mujeres.
Sapos y culebras.
Úna Virgen de Muríüo (1).
El beso de Judas.
Una lágrima y un beso.
Juicios de Dios.
La flor del valle. (Segunda edición.)
La pluma y la espada.
Ilatalia de Deinas.
El amor y el interés. (Tercera edición.) 
La planta exótica. (Segunda edición.) 
La paloma y los halcones.
El rey del mundo.
La perla negra.
La oración de la tarde. (Sexta edición.) 
Los lazos de la familia. (Cuarta edi­

ción.)
Itico de amor.
Barómetro conyugal (2).
La bolsa y el bolsillo (2).

El Marqués y el Marquesito.
Los inlicics (S). (Segunda edición.)
La agonía. (Segunda edición.)
Flores y perlas. (Cuarta edición.)
Dios sobre todo.
].as hijas de Eva. (Tercera edición.)
El hombre libre.
La primera piedra.
Estudio dei natural.
La cosecha.
La conquista de Madrid. (Segunda edi* 

cion.)
Cadenas de oro (1).
Una rev.mclia.
La ínsula Barataría.
Punto y aparte.
En brazos de la muerte! 
¡lilenaveniuradoslosque lloran! (Citar­

ía cdif.ion.)
El bien perdido.
Oros, copas, espadas y bastos. (Terce­

ra edición.)
Los órganos de Móstoles.
Los infiernos de Madrid.
El ángel de la muerte.
La varita de virtudes.
Los misterios del Parnaso.
El Becerro de oro.
I.o.s hijos de Adán.
Ei árbol del Paraíso.
Los hijos de la costa.
Justos por pecadores.
El Caballero de Gr.icia.

OBB.AS NO DRAM.ATICAS.

Tres noches de amor y celos. Novela en dos tomos.
La gota de tinta. (Segunda edición.) Novela en dos lomos. 
El libro de las mujeres. Obra iraducidn en un tomo.

( l )  En c olaboraiion cun P. Luis de Egiiilaz. 
2) I<le rn con D. Ventura de la Vega.
5 )  Idem con D. Narciso Serra.

4 )  Idem con D. Ramon de Navarrete.
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PERSONAJES. a c t o r e s .

m agd alena ...............................
LA MARQUESA..........................
ANITA............• ............................  ^
EL MARQUÉS DEL PRADO... Sres.
JUAN..............................................
CANUTO.......................................
.JORGE...........................................
DON LUIS........................ ............
Damas, caballeros, campesinos, etc., etc.

ISTURlZ.
Soldado.
Montañés.
Calvet.
Loitia.
Calta5íazok.
Dai-mau.
Vallen.

I.a acción pasa en la provincia de Granada á mediados 
del siglo X\!1I.

F^taohva fts propiedad de sh aiitor.r nadie podrá, sin su per-

El au lo t se re s e ñ a  e l dcroch.1 d e trad iuc ion . .
LOS comisionados de las’Galenas Dramáticas y Lincas de los 

?rás. GuU on e im a in o . son los exclosivos encargados del colero m 
m  dorecliosde representación y Ue la  venia de ejemplares, 

y aed í lieclioel depósito que marca la ley.



ACTO PRIMEUO.

Sitio i>iiUoresco á la entrada de unipwebln.— A la isquierda la verja de una 

oasa de campo.— Á  la derecha Una easita rústica con puerta y-'ventan'a 

practicables, cubiertas de enredaderas. — En el fondo casas y  chozas y 

lina colina que cruza el teatro de derecha á izquierda y se pierde entre 

los bastidores.

ESCENA PRIMERA.

A l levantarse el tetón, canto lejano y el teatro solq. .Á poco salen los AL­

DEANOS por di8tinla.s.direcciones.

A l d e a n o s ,

A u >e a .n a s .

m ú sica .

Arriba mucliachas, 
que es día de boda; 
venid á la fiesta, 
venid á bailar,- 
á ver si van pronto 
por ése camino 
las mozas solteras 
de todo el lugar. 
Aquí estamos todas 
vestídas’de gala;
■se trata de boda



y es justo bailar, 
á ver si nos llevan 
por ese camino 
los mozos solteros 
de todo el lugar.

ESCENA lí.

Ca m u t o .

Aldeanos.
Canuto.

Aldeanos.

C.ANUTO.

Aldeanos.

Canuto.
Aldeanos.

DICHOS, CANUTO, por el for,>.

Buenos dias, compañeros.
Oh, Canuto! qué tal va? 
Esperando á Magdalena, 
que no debe ya tardar.
Si la esperas sentado 

mejor será,
que si de pie la esperas 

te cansarás.
Por qué? por qué?
Callando, callandito

te lo dire. (Todos le rodean.)

Ella es una muchaclia 
que vale mucho 

y tú ores á su lado 
un avechucho.

Ella tiene quien la haga 
el rendibú

y á ella le gusta un mozo 
que no eres tú.
Mentira es!

Callando, callandito 
te lo diré.

Ella tiene en >el alma 
algo escondido 

y tú sabes muy poco 
para, marido.
Tendrá que ver 

que te quedes sin novia



y sin mujer.
«íaxuto. No hay en toda Granada

ni su provincia 
moza más bion criada 

ni rebonita.
Y ya veréis 

como sin ser mi novia 
es mi mujer.

.\i.i>E.ANOS. No hay tal, no hay tal
y ella dentro de poco 

te lo dirá.
Ga m  to. Idos de aquí,

que yo sé que esa moza 
rae quií're á mí.

•tr.oEvxos. El baile y la zambra
empiece aquí ya; 
que lleve Canuto 

bailando al compás.
Verá las parejas 
reir y bailar

y él hecho un espárrago 
solito estará.

<ÍA.Nt'TO, Bailad, bailad,
mientras echo á mi novia 

una tona.
Moreno pintan á Cristo, 
morena es mi Magdalena, 
si quieres un amor dulce 
échale azúcar morena.

.Vl d e a n o s . • No está muy mal,
pero á las magdalenas 

échales sai.
A i.o e a .y a s . El que quiera en este muuilo

de arañazos estar libre, 
no haga fiestas á los gatos 
ni á las mujeres se arrime.

Aldeanos. Para el veneno triaca,



ül agua pura la sed,
para las sardinas vino,
para el hombre la mujer. (So van por el forn.)

H&BLADO.

Í..A.ÍÍÜ10. Ni siquiera Im abierto la ventana. ¿Será verdad lo que 
ilicen esos brutos? Si habrá salido Magdalena y estará en 
la plaza? Vamos á verlo, ( v i s e  derecha.)

ESCKNA 111.

MAGDALENA, abro la veiitanaiia de su casa y se asoma á ella.

Eran ellos. Sin duda venían para que los acompañara á 
la boda. No le veo. Por qué no habrá venido como de 
Costumbre á darme los buenos dius? Si tanto me quiere, 
por qué se esconde de todos para decírmelo? Ah! Canuto! 
¡Uue no me vea! (Entra y cierra.)

ESCENA IV.

CA.NüTO y D. LUIS foro.

Canuto. Por aqui, cáliallero!
Lms. Ya le sigo!
C a .NUTO. Esta es. Gran fachada, eh? (Enseñándolo la casa decam po.)

Luis. (No le veo.) Ciertamente. (Mirando á todas partes con aire 

distraído.)

Ca.nuto. y .si llegáis á comprarla...
i.uis. Desearías que te conservara tu empleo.
Conoto. Cuál?
Luis. E! tuyo! Porque tú seras d  consergo... un criado...
Canuto. Lo soy vuestro, pero no necesito servir á nadie! tengo 

mis tierrecitas... soy libre....
Luis. Ah!

■Canuto. Pues! (Estos tíos se figuran que pueden mandar en todo 
d  mundo!) El jardinero está ausente y yo lo reemplazo



—  !)

Luis.
C a n u to

Lu;.s.
Ca n u t o .

L u is .

C a n u t o .

L u is .

C a n u t o .

L u is .

Ca n u t o .

L u is .

C a n u t o .

para oiisoñar la casa y ponerla en las nubes... gratis...' 
N o te iijcomodes. Abre la verja y guíame.
E sta... n o ... e.sta e.s!'(.\l,n! la verja, y se oye música lejana.) 
Ay, liunúsica! los de la boda.
No vienes?
ímposilile, viajero, imposible! Sin mí no Imy fiesta verda­
dera. So trata de una Imda, y si yo no estuviera seria una 
desolación general.
Pero la casa!...
Parecéis im̂  buen sujeto, aunque no hay que fiarse de 
las apariencias; pero como no hay nada que podáis robar, 
vedla vos solo, yo volveré.
Ah! si no puedo robar nada... consiento.
Aquí estoy! aquí estoy! (Gritando.) Así me oirá ella. 
(Nada.) (.Mirando á todas partes.) Vuelve pronto; mi coche 
está en la posada, y en cuanto vea la casa, seguiré mi 
camino.
Bien, bien!
Hasta luego, (vásc por la ve r ja .) '

Aquí estoy! (G .uam io.)

ESCENA V.

CA.NÜTO, a poco JOIIGE.

t-ANUTO. Ni siquiera se ha asomado al oir mis gritos... La dará 
vergüenza: pue.s yo no voy á la iglesia, ni al baile sin 
olla... Peor para lodos, quese quedan sin verme?... Aquí 
me siento ha.sLa que salga y me prometa no bailar más 
que conmigo! No me acomoda que ilagdalena mire más 
que á mí, ni piense má.s que en mí!...
Egoislli! (Dándole una palmada en el liombro.)

Eh! Quién! .Ah! el soldado... el ave de mal agüero!...
(Entre dieules.)

Cómo has dicho?
Es un mote amistoso que os he puesto... el ave de 
paso... por eso aconsejo á las pajaritas del pueblo que 
no se lien de un mochuelo como vos!...

•lOKGE.

C a .nu to

Jo r g e .

C a n u to
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JolUiE. Estúpido!...
C.̂ NUTO. Un estúpido público... vale siempre mas que un sabio 

desconocido... á quien nadie conoce... porque la verdad 
es, que aquí no os conoce nadie!... Ni se sabe de adónde 
habéis venido, ni adonde vais, ni quién sois... He oido 
decir á algunas muchachas que erais buen mozo.

JoKGE. Eso yaes algo! (soni-ií'ndo.)
r.\>-UTO. No, no, pero yo no soy de su opinión!... En materia de 

hermosura cada uno tiene su tipo... vos sois pálido y 
alto... yo bajillo, gordo y colorado...

JoacE. Se conoce que á las muchachas no les hace gracia tu 
tipo!

( ;am;to. Eso es según y cómo! Y por último, vos poíleis trastor­
nar las cabezas de todas las del pueblo... pero hay una 
á la que os prohíbo agradar, y es precisamente, á la que 
estáis siempre rondando.

.loROE. Magdalena! Como que os la más bonita de todas! ^
Canuto. Pues por eso la quiero yo para raí. Es bonita, si señor.

pero también es honrada y virtuosa y no la pueden gus­
tar los militares, y ademas tiene el corazón ocupado...

.loRUE. Porti! ,
Canuto. Quién sabe? Yaunque no le tuviera, y aunque fuera 

ciega para no liabcr reparado en mis atractivos, tengo un 
medio seguro para agradarla.

.lOROE. Y cuál? , , . 19
Canuto. Qué inocente! pues no cree que voy á decírselo?
•lOROE. Como que no le tienes.
C a n u t o . Comoquesí!
.tüRGK. Como que no!
Ca n u t o . Que sí, que sí, y que sí!...
.loRCE. Mientes! _ . ^„.9
(ANUTO. Yo... y os atrevéisá desmentirme... á insultarme.

.loROE. Exactamente!
r.o-uTO Sabéis que esas palabras podían tener consecuencias 

muy fatales... si no fuéraís militar? (Retrocede á una mira­

da de Jorge.)

.lOR(;i:. Ya!
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Cancto.

•Io u g e .

G a n t t o .

Jo r g e .

C a n u io .

Jo r g e .

Ga n t t o .

JouGi:.

G a n t t o .

Jo r g e ,

Ga n t t o .

Jo r g e .

C a n u t o .

Jo r g e .

C a n u t o .

Jo r g e .

C a n u t o .

•)onoE.
Canuto.

Conque yo miento! Conque yo no tengo medios para 
casarme con ella? Sabéis vos, infeliz sabio ignorante, 
cuál e.s la posición rio Juan Martin, padre de Magdalena? 
Sabéis que están sin recursos él y su hija, á la cual sin 
embargo no ha dicho él una palabra? Sabéis en tin que 
esa miserable casucija y todo lo que contiene no es suvo 
ya y que van á embargársela? Sabéis todo oso?
Cómo! es posible!... Magdalena y su padre...
Eh!lo veis como no sabéis una palabra? (¡laciéndoie hurla.) 
Cierto!
Pues bien! yo os doy la noticia!
Gracias! (Sonrliüidu irónicamente.)

No hay por qué darlas! Comprendéis .alioru que este es­
túpido... propietario de veinte fanegas de tierra y una 
multitud do animales domésticos, puede ofrecer algo al 
viejo y á su hija para ayudarlos en sus apuros, mientras 
que vos, un soldadiilo de tres al cuarto...
Qué
Porque, no me querréis hacer creer que habéis ganado 
cincuenta ó sesenta mil ducados sirviendo al rey?
Tienes razón... imbécil... he hecho mal en desmentir­
te... tu medio es excelente.
Ah! lo confesáis.
Debes Iriimfar con él.
Ya lo decia yo.
Y  vuelyo á darte las gracias! (sonriendo.)

Por qué son ahora?
Por la lección.
Que aprovechareis?
Inmediatamente. Adiós, Canuto! ,{Se va por el foro .)

Agur, militar... anda con dos mil demonios!... Le he 
metido miedo y me ha dado sus disculpas... Ali! Maa- 
(lalena y su padre!... Seamos... cómo diria yo? implo- 
mático.

J
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ESCENA Vi.

DICUO, M\Gn\LIiXA y JUAN, porla  casita.

M a g d . ■ Veis como estáis mejor, padre mío? El aire del campo 
os curará cómpletamonte!...

.loA>-. Va no le necesito; ya estoy curado por tí, hija mia; ca­
lla!... aiiui está Canuto.

C a .’íu t o . Sí, señor Juan, el mismo en cuerpo y alma, que -vieiu' 
jiara hablaros de cosas muy importantes para vos y para 
Magdalena.

M a g o . Para mí!... es algo acerca de la boda de esta noche?
C a n u t o , üe lioda... sí es, pero no es de esa, sino de otra.
M a g o . De otra?
C a n u t o . Otra!... que se celebrará más tarde, y  en la cual quisiera

yo ser el novio.
Juan. Tú?
Ca.nuto. (Allora viene la implomacia!) Pues señor; cerquita ili‘ 

vos liav un Imen mozo rubilo que lira un poco á rojo, 
pero guapo, gracioso y bien fonnadito, que posee veinte 
fanegas de tierra, una casa muy cuca, un corazón sen­
sible con una porción de animales domésticos.

Juan. En el corazón?
MaGU. Já... já ... (Ricatlose.)
Canuto. Pues todo eso, Magdalena, con permiso de vuestro pa­

dre, lo desparramo á vuestros pies, por si os dignáis ba­
jaros para irlo recogiendo.

-Ma GD. D e veras? (Sonrióiidose.)

Canuto. Os reís?
Ju a n . Canuto, es que tu proposición no deja de ser jocosa!
Canuto. Si lo será, pero lo mejor que tiene, es que es de circuns­

tancias. '
Mago. No te entiendo...
Canuto. Pues es imiy fácil; es de circimstancias... porque á 

vuestras pobres (ierras, con la sequía se las han llevado 
los demonios; porque en los dos meses que vuestro pa­
dre ha estado onferiiio y no ha podido trohajar, habéis
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vivido (le fiado en todas las tiendas; porqao el trimestre 
pasado no pudisteis pagar la contribución, y porque* éste 
no la podéis pagar tampoco, y porque mañana tempra­
nito con la fresca os embarganla casa, os venden los 
chirimbolos, y colorín colprao mi cuento ya se iba 
acabao.

Mago. Arruinados!
Juan. Eso no es cierto, hija mia, no le creas, no le creas.
Canuto. Si le creas, hija m ia... sí le creas... me lo acaba de 

decir el recaudador do contribuciones!
Maco. Ahí
Juan. No hay remedio!
Canuto, (Chúpate esa y vuelve por otra.)

•Ma g o .

Juan.

Ca.nuto.

Juan.
Canuto.

Juan.
Maco.
C a n u t o .

M USICA.

Porque, padre mió, 
me hal)PÍs ocultado 
la triste noticia 
que este hombre me. da? 
Feliz fuiste el tiempo 
que lo has ignorado; 
bien prontoj liija mia, 
la pena vendrá.
El cielo con su.s iras 
os ha heehn un gran tavor, 
puesto que de ê se apuro 
os voy á sacar yo.

Qué dices?
Ya'lo ha dicho, 
mi franca petición. 
Responde, Magdalena. 
(Horrible situación.) 
Venilo diez fanegas 
y mis animales,
V con el dinero
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Magd.

Juan.
C-A-NUTO.
.Maod.

Ca.nüto.

xVIagd.

Canuto.

.Magi).

Canuto.

M Gü.

curo vuestros males. 
Pago ea dos minutos 
ia contribución, 
y me llevo en cambio 
mano y corazón.

Aii! no!
Ah! no!

Por qué le rechazas? 
Decid la razón!
Vivir coQ mi padre 
es hoy mi alegría.
Eso se le pasa 
desde el primer dia 
Es vivir soltera 
mi solo placer.
Eso se te olvida 
desde el piámer mes. 
Hasta’ hoy en mi padre 
tan sólo pensé.
Pues eso, hija mia, 
se arregla muy bien, 
te casas conmigo 
y piensas en él.
(Vaya un capricho 

original:
por qué mi mano 

rechazvTrá?
Esto no hay dmia 
huele Á un rival; 
yo no desisto 

ello dirá.)
Jamás mi mano 
he de dar yo 
a quien no he dado 
mi corazón.
Es la miseria 
inuclio mejor
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JuAy.

que el matrimonio 
sin el amor.
Si el pobre chico 
nos va á salvar, 
por qué su mano 
despreciará?
(Yo quiero al punto 
averiguar, 
si otra la causa 
es de su afan.)

H A B t,A D O .

i Ia n u t o . Conque en qué quedamos?
JuAs. Eres un buen raucliacho, y te agradezco on el alma tu 

ofrecimiento, pero Magdalena...
•Mago, Sí! Sois muy bueno, pero... casarme con vos...
Canuto. Es una cosa muy fácil, y puede ser que no os desagrade 

luégo.
-Magd. Yo os aseguro...
Canuto. No me aseguréis nada; podéis pensarlo basta que se 

acabe esta noche el baile. Voy á buscar Á un viajero que 
me espera en la casa de campo. (Habladla bien de mí, 
muy bien, por mucho que la digáis, todavía os queda­
reis corto!) ( Á  Juan. Vásc por ía veg a .)

ESCENA VIÍ.

MAGDALENA, JUAN.

Juan.
Magd.

Juan.

Magd.

Qué rae dices, Magdalena?
Que seré desgraciada casándome con ese hombre, 
pero... que síes preciso mi sacrificio para apartar de 
mi padre la desgracia que le ameuaza, estoy pronto á 
obedeceros.
No quiero yo, Magdalena, asegurarme el repo.so demi 
vejez sacrificando á mi hija.
Qué hacer, sin embargo?

J
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Jüan.
Magd.
Jüan.

Magd.
Jü.AN.

Magd.
Jüan.

Magd..(ÜAN.
Magd.

-lü.AN.
Magd.

•HAN.
Ma c d .

Jüan.

Tongo otro recurso.
Cuál?
Mi antiguo general, ol Marqués de! Prado, el esposo do 
tu pobre madrina, á quien tanto amábamos y a quien 
llora todavía... me ofrece sin cesar tenerle á su lado 
al servicio ile su nueva esposa.
Yo en su casa, jamas!
Comprendo lo penoso que te .será tener que. servir a 
nadie; pero la bondad del Marqués...
No es eso, padre mió... no es oso...
Entonces, qué motivo?... Cuando él mismo te solicita 
en recuerdo de su primer esposa...
Justamente., eso recuerdo es el que, me aterra!
Que te aterra el recuerdo de tu madrina?
No quiero volver a entrar en aquella casa, donde la ví 
morir...
Qué dices?
Apenas tenia yo diez años, y sin embargo, su imágen 
está aún fija on mi imaginación, y sus últimas palabras 
resuenan todavía en mis oidos!
Sus últimas palalnns?
«Magdalena, Magdalena» me dijo con una voz desgarra­
dora v mirándome con terror! «Sal de esta casa, aquí 
sólo puedes .¡encontrar la desesperación y la muerte! 
Huye, huye de e-sife palacio maldito, y no vuelvas nunca 
áéi. Nunca, nunca...» murmuró todavía al morir. 
Vuelve en tí. hija mia, recuerda con cuanto cariño.le 
devolvieron ;í mis brazos, y piensa que si la marquesa 
pudo hablarte así en el delirio de sn íiebro, en cambio 
cuando estaba tranquila te hablaba siera))re de <listinto 
modo. La prueba está en ese mismo devocionario que te 
legó al morir y que llevas siempre contigo. (Jia^daiona
saca del bolsillo el Ucvociuiiario de la secunda escena; Juan le

abre.) En ostiis línea.s cariñosas que tu madrina escribió 
para tí en su primera página, te exhorta á que si nn 
dia la desgracia te peragiie, acudas á su familia; ya ves 
que tus temores son infundados.



Magd.

•iüA-N.

Jorge.
JUA.N.
M.vgd.

Jla>-,
Jorge.

Joan.
•Mago.
Jorge.

Jll.AN.
Jorge.

-‘I.AGli,

No puedo desecharlos: ¡su familia! Decia muy bien al 
morir... una extraña ha ocupado su sitio en el hogar 
doméstico; su hijo... á quien tanto amaba mi buena 
bienhechora y á quien yo no llegué á conocer, porque 
desde el colegio donde se estaba educando huyó al 
extranjero empezando su vida de disipación, es indigno 
de su nombre y d e ‘su madre! No me mandéis, padre 
mio, no me mandéis que vuelva á aquella casa, oh! no 
me separéis de vuestra lado!
Tranquilízate, Magdalena: cumpliré tu deseo, y Dios 
tenga misericordia de nosotros. (La b.sa conmovido! Jor ĉ
«intra por el foro izquierda.)

ESCENA Vni.

MAGDALENA, JUAN, JORGE. *

Buenos dias, señor Juan.
Quién? (Volviéndose.)

(Ah, Jorge!) (Apartándose con emoción de los brazos de su 
padre.)

(Es el militar que está hace pocos dias en el pueblo!) 
Perdonadme si he llegado en mala ocasión. Pero necesi­
taba hablaros con premura, y creo que un antiguo sol­
dado como vos, oirá con indulgencia á uno que vistp 
hoy el uniforme.
Os escucho.
(Qué irá á decir?)
En mi regimiento teníamos la costumbre de no tomar 
nunca una grave determinación sin hacer ántes, por vía 
de buen agüero, un favor ó un beneficio.
Santa costiimlire.
No os cierto? Pues bien. Mi grave determinación es no ■ 
salir nunca de este pueblo, al que la casualidad me con­
dujo al retirarme del servicio. Creo hoy, (Mirando oxinr. 
sivamenio A Maardaiena.) qu6 me.soria imposible vivir fuora 
de él y quiero establecerme aquí para siempre!
(Para siempre!)

— 17 —



Jorgí;. Para no faltar á la costumbre que os he dicho antes, 
tengo que hacer á alguien un favor, y lie escogido para 
eso ai mejor, al más honrado de la aldea... á vos en fin.

.lüAX. Á mí! Cómo...
M a g i) .  (Qué dice!...)
Jorge. Sé vuestra situación, y me atrevo á ofreceros para salir

de ella la dádiva de un pobre á quien honrareis al re­
cibirla. (Ofrcciúodole un bolsillo .)

Juan. Yo no puedo aceptar...
M a g d . Imposible!
Juan. Imposilile; yo no puedo recibirla!
.ÍORGE. Magdalena, decid á vuestro padre que en la situación 

en que os encontráis, debe pensar más en vos que en 
su orgullo.

Juan. Nunca es orgullo la dignidad propia... Yo no os conoz­
co y no puedo...

Jorge. No hagais un desprecio al que os favorece en la des­
gracia. Ah, Magdalena, ayudadme á convencerle.

Magi). Yo... Padre mió...
Jorge. Tomad, Lomad... si hay aquí alguien dichoso, soy yo al 

serviros...
Juan. Qué hacer!... (Quedándose con el bolsillo .)

Jorge. Ah, gracias, gracias, gracias! Ahora podré no salir ja­
más de esta aldea! (Se rclira alegre por el foro á tiempo que 

ciUra Canuto y se cncuenlran.)

ESCENA IX.
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MAGÜAI.ENA, JUA-V, CANUTO y  JORGE.

Canuto. No saldrá nunca do aquí? Qué demonios dice el soKIatio 
e,ste? Se puede saber lo que habéis dicho?

Jorge. Ah! eres tú, buen mozo? Sigo dándote gracias por fus 
noticias!

C anuto. Qué?...
JoRGFí. Decididamente tu medio era magnífico. (c<.n ironí.a.) 

C.vNUTo. Mi medio?
Jorge. Hasta la vísta! Hasta la vista!.,. (Saludando ¿ oídos, váse.i
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ESCENA X.

DICHOS, ménos JORGU.

C a n u to

M a g d .

Ju a n .

C a n u to

M a g d .

C a n u t o .

M a g d .

C a n u t o .

M a g d ,

Ju a n .

C a n u t o .

M a g d ,

Juan.

Todavía no he vuelto de mi sorpresa. ¿Habré hecho 
bien en creerte y aceptar su dinero?
Pues qué tenia dinero e.se perdido?
Padre mio! ya debo decíroslo todo. Ese jóven, ese fo­
rastero ama á vuestra hija y es correspondido...
Le amas?
Hombre, esto sí que tiene gracia; pues y yo entonces? 
Vos, perdonad, amigo mío, pero yo soy una muchacha 
lionrada y ocultaros la verdad seria engañaros.
Con que es decir que me despreciáis á mí, á un propie­
tario conocido del país, por un cualquiera, por un 
transeunte?
Deciros por qué y cómo le lie am ido á él y no á vos, 
me seria imposible; no lo sé yo misma. El cariño nace 
y no se sabe como; no se da una rauon de lo que sien­
te, y cuando se quiere retroceder ya no tiene remedio. 
Eso me ha pasado á mí; ya no tengo remedio.
Hace un mes apenas, que le vi por primera vez en la 
fiesta de la aldea. Su semblante pitlido y triste llamó mi 
atención desdo luégo, y sus ojos, que no apartaba nun­
ca do los mios, me caii.saban una turbación indecible: 
me invitó á bailar, yo acepté, y su mano tembló entre 
las mías. Yo no sé como, al terminar la fiesta parecía 
que eramos antiguos amigos y que nos costaba trabajo 
separarnos. Al liacerlo me preguntó raí nombre, se 
acercó al puesto de un buhonero y compró para mí...
(Saoa de) pocho un pomo de cristal.)

Qué es esto?
Un frasquillo de vidrio! Pues vaya una cosa!
Aquí hay dos cifras: las dos primeras letras de mi nom­
bre y del suyo. Magdalena .—Jorge.
Qué más?

I

J



Canuto. Si, qué mus! Sobre todo, enterémonos...
Maod. Apenas he vuelto á verle desde mi ventana; tanto he 

procurado huir de él y evitar su presencia. Yo tembla­
ba ademas por vuestra vida, y me parecía un  delito tener 
un .solo pensamiento que no fuera para vos; pero hoy 
que el cielo os ha devuelto la salud, he sido dichosa ai 
volver á verle, al comprender que no me había olvi­
dado y que su amor era verdadero.

Canuto. Si la única prueba que tennis os ese tatarrete!...
«Aon. No le habéis oido vos mismo? Quiere vivir aquí siem­

pre! No puede existir léjos de esta aldea. Ah! yo he 
comprendido sus miradas, más aún que sus palabras: él 
ha hecho ese ofrecimiento al padre de la que ama, y yo 
al suplicaros que. le aceptaseis le he dado á entender 
que aceptaba ser su esposa!

.luAN. Su esposa!
Canuto. Y pensar que me hubiera á mí amado de ese modo sí 

no hubiera sido por esc frasquete!
•Ju a n . Varaos, Canuto; ten calma y reíle.xiona, que su elección 

puede no ser desacertada.
Canuto. No eligiéndome á mí es lo más desacertado del mundo.
Juan. Yo tomaré informes, y si ese jóven es lo que parece, 

puedes contar con mi consentimiento.
Canuto. Me aplastó!
Juan. Tú, ven conmigo: vamos á pagar juntos al recaudador, 

y cree que si no puedes ser mi yerno, serás siempre mi 
amigo. •

('.ani:to. Mas me hubiese gustado no ser vuestro amigo y ser 
vues... no, no es eso lo que yo quería decir.
(Vánso por el foro derecha. Jorg'e, que ha observado su marcha, 

baja al proscenio inmediatamenie que ellos han desaparecido. 

Magdalena se vuelve sorprendida a! reconocerle.)

— 20 -
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ESCENA XI.

MAGDALENA, JORGE.

AUgd.
Jorge.

.Ma g o .

Jorge.
M a g d ,

Jorge,

Magd,

Jorge.

Magi».

Jorge.

-VUgd.
Jorge.

M USICA.

Es él!
Magdalena, 

amor mió.
Es él!

Al ün puedo hablarte.
Si acaso nos ven? (cw» tewor.)

No apartes de mis ojos 
tu lánguida mirada; 
no alejes de mi pecho 
tu frente nacarada; 
tu amor es mi albedrío 
y el mió tu ilusión; 
deja que latí junto al mió 

tu corazón.
En mí tus claros ojos 
fijar puedes sin pena, 
que esclava es de los tuyos 
tu pobre Magdalena;
.si á más de tus amores 
la paz me has vuelto tú, 
deja que brote de mis labios 

la gratitud.
Nada me debes!
No te amo al fm?...
Mi padre aprueba 
mi amor por tí.
Cómo! tu padre!... (sorprendido.) 

Le has dicho?...
Sí.

(Ya no hay remedio: 
es fuerza huir.)



Magr.

.lORGK.

Magi>.

JORCK.

M a g d .

No me responde 
nada tu amor?
Sí talí que espero 
de tí un favor.

Cuando la noche oscura 
su manto tienda, 

y vengan á Ijuscarte 
tus compañeras, 
déjalas ir,

que yo, solo y amante, 
vendré por tí.

Si mi padre consiente 
en nuestro amor, 

ir juntos á la fiesta 
es lo mejor.
Que es gran placer 

que vean á un marido 
con su mujer.
No quieres más?... 

(Mañana entre mis brazos 
me !o dirás.)
Yo quiero á solas 
hablarte aquí 
de los proyectos 
del porvenir.
Ven sola, y luégo, 
juntos los dos, 
sabré probarte 
mi inmenso amor.
(No sé qué noto,
Dios mió, en él, 
que el alma siente 
pena cruel.
Si no ha de amarme 
como creí, 
aparta, oh cielo, 
su amor de rni.)
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(Un poco ánles del final del duo aparece eri la verja D. Luis, 

que al ver a Jorg:e hace una señal de sorpresa, los escucha sin 

que Jorge le vea, y baja despacio al proscenio como marca el 

d iá logo .)
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•ÍOHGE,

Magt).

J orge.
Lus.
Jorge.

Magd.

J orge.
'ÍAGD.

I.uis.

-Ma g o .

Jorge.

l.n?;

ESCENA XIf.

DICHOS, D. LUIS.

H ABLAD O .

Si, esta noche iremos juntos á esa íiesta, que me recor­
dará la primera vez que o.s vi.
Mi padre nos acompañará; ya le he confesado que estoy 
dispuesta á llevar vuestro nombre...
(Ellami mujer!...)
(Tendiéndole la mano )  VoS  aqUÍ, JOFge...

(Turbado.) (CicIos, don Luís!... Silencio, caballero 
silencio!...) (Con rapidez.)

(Un gran señor, tendiéndola mano áu n  pobre soldado...
es extraño!...) (óyese á lo  l¿jo.s el coro de introducción.)

Oís, Magdalena, es la música deja íiesta...
Si, es cierto: voy á vestirme para que vuestra novia o.s 
haga honor. Adiós, adiós! (Saiudaá d . Luís y  entra en su 

casa: se lavo un inorooiito en la ventana escuchando con ansiedad 

las primeras palabras de la escena siguiente.)

ESCENA XIÍÍ.

JORGE, D. LUIS, M.AGDALE.XA, escondida.

Es decir que cuando ahaiidoncis la casa de vuestro 
padre... señor conde...
(Con dolor. Cierra la veniana.) (Señor C O n d e !...)

Os ruego que no me moralicéis: el momento está mal 
escogido, y uo pienso perder el tiempo en oiros.
Me oiréis sin embargo. Yo lo exijo en nombre de vuestro 
padre, con cuya amistad me honro, en nombre del 
mismo alecto que rechazáis y os profeso.



Jorge. Si es cierto vuestro afecto, dejadme, no me interroguéis 
en este instante.

í.ms. En este instante que la casualidad nos coloca frente á 
frente quiero que volváis al camino de la lionradez que 
conviene á vuestro nornltre. Qué habéis hecho hasta hoy 
de vuestra juvenl ud? Abandonar todas las carreras apenas 
comenzadas, para lanzaros á esta vida errante de aventu­
ras. Dos veces habéis huido de vuestra casa para lanzaros 
libremente al desenfreno de vuestras pasiones: habéis 
disipado la fortuna de vuestra madre y os encontráis 
aquí, según mis informes, tratando de seducirá una jó- 
veu honrada con falsas promesas de matrimonio. ¿Os 
sorprendo, pues, que enterado de vuestros propósitos, 
quiera evitaros una falta más á las inucbas que man­
chan vuestra juventud?

Jorge. Don Luis, no es culpa mia si ya no existe el único ser 
á quien yo he amado en. mi vida... ¡mi madre! La fria 
severidad” de mi padre ha empujado á mi carácter libre 
en la fatal pendiente que le arrastra; y si reconozco que 
he abusado de mi libre albedrío, sé también que para 
retroceder en mi camino es muy tarde.

Luis. Nunca es larde para e! bien y menos á vuestra edad! 
Nunca es tarde para ver á vuestro padre!

Jorge. Mi padre!
Luis. Os espera... os llama... y yo mismo os acompanare. Me 

seguiréis, no es cierto, Jorge?
Jorge. Seguiros? .Abandonar esta aldea? jamás! La felicidad qui­

no he encontrado en ninguna parte, tal vez me abre sus 
brazos... no, no. amigomio, no puedo seguiros.

Luis. Queréis quedaros para perder á csajóven!
Jorge. Para ser dichoso! Sí; la amo con locur.a y será mía á pe­

sar del mundo entero. Esta misma noche, durante la 
(lesta, rae seguirá de grado ó por fuerza.

Mago. (Ah!)
Luis. Pero esa mala acción no os ya una falta,sino un crimen.
Jorge. Qué decís!
I.uis. Sí, un crimen, y para evitaros cometerlo, yo mismo ad-
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JOKGE.

{/GIS.
JORCE.

i:uis.
JUKGE.

L f l S ,
■{orge.

vertiré á su padre dei peligro que la amenaza,
Oh, no lo haréis! ^
Lo haré en el acto sí os obstináis en no seguirme.
No lo’hareis os digo. Para tener ¡c! derecho de ser in­
flexible con los errores agenos, es preciso no cometerlos: 
para condenar friamente las pasiones y las debilidades 
humanas, es necesario no ser también víctima de ellas! 
Rs libre la mujer á quien amais? (con mtencioa.)
\o ...  (Sorprendido.)

De la que im dia, me acuerdo muy bien, rehu.sásteis en­
senarme el retrato que oprimíais con vuestros labios? 
(Dios mio!) ^
Vo ignoro quién es esa mujer, pero el amor que os ins­
pira es sin duda culpable, puesto que queréis ocultarle. 
Si no respetáis el mio, yo trataré de descubrir vuestras 
faltas, y os juro que si vos habíais... yo hablaré también. 
(Oh, retroceder es una cobardía!) Poco importa lo que 
penséis de, mí. Insisto, pues, en que sí os negáis á se­
guirme descubro cuanto intentáis al padre de Mar ■ 
dalena.
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JOliOK.

I j  is,

Jo r g e .

M USICA.

Olí! no lo haréis 
é á apelar á la fuerza 

me obligareis.
El que íí un ser puro 

del bien alqja, 
el que á una niña 

mal aconseja 
y amor la finge 
para su mal, 

es ante Dios y el hombre 
un criminal.
El que predica 
moral .severa 
y finge hipócrita
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Luis.
loacK.

Luis.
JOROE.

I.uis.

loRGl.

Luis.

Jorge.
Luis.
Jorge.
Luis.
Jorge.

virtud austera, 
y luégo á solas 
practica el mal, 

ps ante Dios y el liombrp 
más criminal.
Qué queréis decir?

Que os conozco bien 
y vuestro secreto 
averiguaré.
(Dios mio!)
Veremos

quién más teme á quién!
(Oh!) Si á ese proyecto 

no renuncias, 
si en esa senda 
un paso dais, 
si osais perderla 
sin compasión, 
en voz alta proclamo 
vuestra traición.
Si una palabra 
llegáis á hablar, 
parto esta noche 
sin vacilar.
Rompo el misterio 
que ocultáis vos, 
y una vez descubierto 
que os salve Dios! 

(Qué horror! qué horror! 
devorar esta afrenta 

es lo mejor.)
Qué decidis?
Que callaré.

■ Bravo, don Luis 
(Perdí!)
(Triunfé!)

Buena suerte, buena suerte
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Luis.

Jorge.

Luis.

Jorge.
Lujs.

Jtjan.
M.a g d .

Ju.V.N.
Mago.
Jüan.
Magü.

Juan.

en proyectos os dé Dios.
(Guerra á muerte, guerra á muerte, 
ya no hay paz entre los dos.)
Dios os guarde, Dios os guarde 
de que descubráis mi plan.
Nunca es tarde, nunca es tarde, 

y otros dias llegarán.
Id de esa infamia, 
joven, en pos.
-\dios, don Luis.
Adiós, adiós! (Se separan por distintos lados.)

ESCENA XIV.

MAGDALENA, sale de la casa pálida y  temblorosa.

H ABLAD O .

Oh! yo quisiera morir. Él! él! en quien yo creia, en 
quien había depositado mi vida y mi amor. Acabo de 
oirle confesar que su cariño era una traición, una men­
tira! Dios mió! por qué le amo aún?...
(Dentro.) Vamos, Canuto, despáchate...
Mi padre... mi padre... para él al menos quiero tener 
valor: dadme fuerzas, Dios mió, dadme fuerzas para que 
no adivine mi pena, para que no conozca mis lágrimas.

ESCENA XV.

MAGDALENA, JUAN, CANUTO.

Hija mia, viaje en balde; el recaudador no estal>a.
No estaba?... y ese oro...
Aquí está e! bolsillo...
Ah!... Traed, traed! El ángel de mi guarda lo ha dis­
puesto! Padre mio, es preciso devolver en el acto á su 
dueño ese dinero!
Por qué?

J



Canuto. Perfectamente! Soy de osa opinión!
Magd. Es preciso!
Juan. Cuál es el motivo?...
.tíAGD. Padre mió... me había equivocado... yo no amo á ese 

hombre!
Canuto. Bendita sea tu boca! (Claro! al irnos, me volví de es­

paldas, comparó cuerpo con cuerpo y... qué hahia de 
suceder!...

Juan. Qué no le amas?
.Magd. En fin, padre mío, que yo no quiero ser su esposa y 

que no debemos admitir su oferta.
C a n u t o . Ya lo creo que no debemos... Como que pagamos. Corro 

á mí casa, cojo el dinero, pago ai recaudador y mañana 
soy vuestro marido.

Magd. Mi marido!
C a .n u t o . Cabalito... ya vienen los chicos... voy á anunciárselo á 

todos...
Magd. XO , no, deteneos! (Ourauto esta oscona se ha oido lejano el 

coro de inlroduceion. Entr.au por el foro todos los mozos y mozas 

y rodean á Juan y  su h ija.)

ESCENA XVI.
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DICI10.S, CORO GENERAL.

Coro. Vamos, vamos!
Ju a n , Cómo es eso! Todavía no está vestida Magdalena y los 

novios esperando!
C a n u t o , Bailando se olvidan las penas, vamos... (Ofreciendo la ma-

no á Magdalena.)

M.VGD. Perdonad, amigos míos, yo no voy á esa fiesta.
Todos. Cómo! Por qué?
Ju a n . Qué decides? (Á  Magdalena.)

Magd. Digo, padre mio, que yo no quiero que seáis víctima de 
lamiseria.

C a n u t o . Vamos, claro, entónces nos casamos.
Magd. No, amigo mio; yo no seria dichosa con vos, mejor di­

cho, vos no seríais feliz conmigo...
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Ca n u t o

-'Ia g d .

Ju a n .

M a g o .

T odo.s .

Ju a n .

M a g o .

Ju a n .

-Ma g o .

Ju a n .

M a g o .

lUA.N.

-Ma g o .

C a n u t o

-Ma g o .

C a n u t o .

M a g o .

C a n u t o .

M a g d .

C a .n u t o .

Vaya .s¡ lo sería!... Cuando yo lo digo...
(Le amo aún y no podré mmca amar á otro )
Pero ffiió sucede? Qué tienes, habla.
Prado” conduzcáis á casa del JIarqué.s del

Al palacio del Marqués!
Pw oM ,TO .er,lasl„q„em e dijiste esta mañana... tus 
femores...
Vo los desecharé!
Tus tiistes recuerdos!...
Yo los olvidaré!
Es necesario que me expliques.
Padre mió... nuestra triste situación reclama mi sacri- 
icio... Si yo no quería aceptar el ofrecimiento de vues­

tro antiguo general, ora por no abandonaros. Hoy le 
acepto por vos y por mí. Yo os lo suplico... Marchemo« 
ahora misme. (Allí al menos no le veré más )
Pero, Magdalena!
(En el camino oslo explicaré todo... Varaos! (Miran.io r.n
mquu-tud á todas p.irios. .Tiiai. entra en su casa.)

( \  no ve.rla más!) Dejadme al menos que os acompañe. 
No, amigo mió: vos os quedáis aquí para hacerme un 
favoi’.
Mil, SI es preciso, y en seguida que os le haga, cojo mí 
lio y andando; yo voy detrás!...
Esperad á Jorge!...
(Ya pareció aquello.)
Devolvedle este bolsillo, y decidle que rehusamos acep-

"1 '™y«r

,od í,0  '  ■*'
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m usicA .

Mago. Adiós, amigos míos
Juan. Marchemos.
Coro. Id con Dios,

él guie vuestros pasos . 
y os dé suerte mejor.

Mago. Adiós, pobre casita, 
hogar de mi niñez.
Dios quiera que dicliosa 
te vuelva un dia á ver!

Coro. Dios guie vuestros pasos.
(S e van por e! fondo rodeados dol CorOj que los cuhi-c ai espec*- 

tador.)

Magd. To vuelva uii dia á ver.
(Canuto se queda en ei proscenio.— Jorge baja á él con ra­

pidez.)

JonGv;. Ya f'stá para la fiesta
la gente preparada...

Cam'to. Es él! Verás que pronto
te doy la puñalada.

(En  este instante empiezan á subir Magdalena y Juan por la co­

lina. El Coro so reparte por la escena con la espalda al |iúblíoo.)

Jorge. No es Magdalena?
á donde van?

Canuto. Eso este imliécil
te lo dirá.

(Le  lleva al proscenio en primer término formando grupo aparte.)

Ni quiere el bolsillo 
que le has ilado aquí, 
ni quiere el dinero, 
ni te quiero á tí.
Lo sabe,ya todo,
(yo no sé lo que es), 
y Iiuyc por no verte 
y estoy á fus ¡liés.

JnitGL. Qué dices!
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Que se marcha.

Jo r g e . Á dóode.
C a n u t o . No hay cuidado, 

al palacio magnífico 
del Marqués del Prado!

Jo r g e . Oh, Dios!
U a g d . Es él! Es él!

(Mirando desde la colina.)

Jo r g e , (Es mia para siempre!)
Victoria!! (Se va por la izquierda.)

C a n u t o . Le aplasté!
C o r o . Dios guie vue.stros pasos 

y os dé suerte mejor.
M a g d . Adiós, pobre casita, 

adiós!
C o r o . Adiós.
C a n u t o . (Saiiondc. con un palo y un pañuelo atado á la t

riendo por medio de todos y dirigiéndose á la colina.

Adiós!...
(Magdalena y Jua» subiendo. Todos se despiden 

ñuelos.)

FIN DEL ACTO PRIMERO.



i

M.

' •f-'

—  .Ì7 , -

vÉil f'-A
lÿisluri'.ni uisBÍjiq U,- , ’ fib>h*J Iflb'■ /'Bp N 't i !;)i»

, ii.MÜ.riO 
' i i ò t s ì f j k - ì

f.coUtn ¡;! -jIjîüÎ' • bnciíK' 
«nfiíj i;iíO-'-’îi 

(.lifniiowi í>l ■»'•'!■' T - üíír'Ol'M ̂
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ACTO SEGUNDO.

«ír.iH «aion en casa del Marqués del Prado. Los criados adornando con fruir- 

naldüs y  flores el salón. Magdalena y Juan entre ellos.

Macu.

ESCENA PRJMERA.

MAGDALENA, JUAN y  GUIADOS.

M USICA.

Feliz es este dia 
pues vuelve ya á su hogar 

el hijo primogénito 
del noble general. 

Llenemos su morada 
(le mirto y arrayan 

y encuentre en su palacio 
placer, ventura y paz. 

Adiós, hija querida, 
yo puedo ya partir 

pues llevo la esperanza 
de verte más feliz.

(Ay de mí!)
Eso sí!

(KKfor2 án(lose por aparecer a legre.)



C.ORU.

.!ü a .\.

M a g o .

Ju a n .

Nía g d .

r.oHo.

Ya con nosotros queda, 
[jerded todo recelo!
Os dejo mi consuelo, 
mi dicha y bienestar.
Adiós, padre del alma.
En tu  virtud confio!
Es vuestro honor el mió 
y limpio vivirá.
Dejadlos que á solas 
aquí se despidan; 
su padre se ausenta 
y es justo el dolor, 
como es‘de nuestro amo 
muy justo el contento, 
si el hijo perdido 
hoy vuelve á su amor. 
Llenemos el palacio 
de mirto y arrayan 
y encuentre en su morada 
placer, ventura y paz.

(So van por el fondo.) ,

— 54 —

ESCKNA ÍI.

MAGDALENA y JUAN.

HABITADO.

M un>. Ahora he de ser yo quien os dé valor para separarnos?
Juan. Es que yo calificaba antes tus amores de pueriles, pero 

desde que estoy aquí, participo de ellos u pesar mío.
M vGD. En cambio yo ya no los tengo. La cariñosa bondad del 

Marqués, la deferencia con que Lodos mis compaiierON 
me tratan, ha devuelto á mi alma la tranquilidad que 
necesitaba.

.h-A.N. lie veras? No me crgauas, Magdalena?
Mago. Ciertamente, (Por qué entristecerle al marchar?)



— ùo  —
Jl'A.V.

M a g d .

Ju a n .

M a g d .

Ju a n .

El carácter melancólico y adusto de la Marfjuesa, sin 
embargo, me preocupa; el aire triste y enfermo de mi 
antiguo general, me hace pensar que la desgracia no es 
solo patrimonio de los pobres.
Ya habéis visto desaparecer su tristeza en el momento 
que recibió ayer la caria de su hijo anunciándole su 
vuelta al hogar paterno, y pidiéndole perdón por su.s 
pasados extravíos. Todo es hoy contento y regocijo; ¿por 
qué liabeis hoy de desanimarme con vuestros temores? 
Ese hijo del Marques, á quien no conocemos, me ha 
hecho pensar en su desventurada madre, que lauto te 
quería!
Yo también pienso en ella; pero en esta misma habita­
ción, donde la he visto morir, sólo recuerdo á mi ma­
drina por SUS benelicios para conmigo y por la protec­
ción que encuentro en los seres do su familia que la 
lian sobrevivido. Mi talismán no me abandona y las pá­
ginas de mí bienhechora .son mi salvaguardia. Si la 
nueva Marquesa no tiene motivos para quererme, vo 
procuraré hacerme amar do. ella, y el Marqués, que es 
tan bueno!... (Deja .soljw la iHi-sa su devocionario.)
El e.s! Calla.

ESCENA tíí.

DICHOS y  ol MAllQUKS, por i.a ilorccha.

M a r q u e s . Eres tú, Juan?
J(AN. \ o  misino, señor Marqués, disponiéndome á purlír. 

Vuelvo á mi aldea, puesto que, gracias á vuestra gene­
rosidad, puedo entrar en mi casa al abrigo de la mise­
ria. Os dejo á mi hija, .seguro de .su porvenir, y en estos 
dos (lias que me habéis permitido pa.sar á su lado, habéis 
grabado en mi corazón con vuestra.s bondades uno de 
esos .sentímiímtos que no pueden borrarse nunca! la 
gratitud de uti pudre.

Marquk-s. Yo que lo soy, yo que be perdonado á mi hijo lodn.s su

I



prrores á la menor señal de su arrepentimiento, conoz­
co lo penoso que te es separarte de Magdalena; pero yo 
te respondo de su bienestar, y te prometo desde liiégo 
que no sólo velaré por su ventura, sino también por su 
virtud, en la que completamente conilo.

Mago. Ah, gracias, señor Marques!
Juan. Con qué pagaré tanta nobleza? (Suena una campanilla pc-r

la  izquierda.) ,

M a c i) .  La señora Marquesa llama, no puedo detenerme mas. 
.luAN. Tu obligación es primero. Adiós, adiós!
Mago. Padre de mi alma!
MARQfus. Varaos, Juan, quiero acompañarte hasta el jardín.

Juan. Señor!
Marques. Vamos!
Juan, (volviéndose á abrazar á su hija.) AdlOS, adlOs! (Váse con el 

Mangues por el foro derecha.)

ESCENA IV.

— ,')0 —

MAGDAI.E.NA, después la MARQUESA.

Mago Adiós! me parecia que le abrazaba por última vez. (Su .- 

ua otra v e .  la campanilla.) La Marquesa! Lo había olvida­
do! (Se dirige con rapidez á la puerta de la izquierda. La Mar­

quesa entra por n lU .)

\U rq. No molías oido, Magdalena? . -
Mago. Perdonadme, señora; pero estaba despidiéndome de mi

padre.
Marq. Mucho has tardado! Qué haces ahí parada.
M a g o . Y o . . .  ( t  urb.Vndose.)
M.arq. Ve á mi tocador... y coloca nuevas flores en las jardi­

neras. .
Mago. Voy, señora. (Pobre padre mió!) (váse por la m,u.erda.)
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ESCENA V.

JOSK.
M.vhq .

Jo se .

M a r q .

Jose.

M a u u .

<1a m ;t o .

M a r q .

C.Â UTO,
M a r q .

C a n u t o .

M a r q .

C a .n u t o ,

M a r q .

C a n u t o .

La .MARQUESA.

Parece que todo el mundo me espía, que hasta los cria­
dos vigilan mis paso.s y quieren adivinar mis pensa­
mientos; esa misma joven, ahijada de la mujer cuyo 
puesto ocupo en esta casa, parece haber venido expro­
feso para recordármela. Pluguiera á Dios que su madri­
na viviese todavía! Todos serian dichosos... y yo más 
que todos ellos! COiedn absorta en sus pensamientos.)

ESCENA VI.

La MARQUESA,. JOSÉ, después CANUTO.

(Entrando por el fo ro .) Señora...
Quién?... (No puedo estar un momento sota!)
Señora! Es un campesino, portador de una carta de don 
Luis de Ulloa.
(Éi! Por qué me escribe en este momento?) (canuto se
presenta en el foro y  hace una gran cortesía al criado, que le 
impide pasar.)

Esperad un instante; no sé .si la señora podrá reci­
biros...
Déjanos. (Váse José.)

Ya estoy aquí: abajo el talego.
Acercaos, qué queréis? á quién buscáis?
Yo... al señor Marqués del Prado.

Entóneos, por qué preguntáis por la Marquesa?
Ó á la señora Marquesa, me es igual.
Yo soy.
Por muchos años. (Gran mujer, Canuto, gran mujer!) 
Traéis una carta...
De don Luis de Ulloa. (Sacando una carta dei bolsillo.) Él 
mismo me la ha entregado para el Marqués ó para la 
Marquesa, á cara ó cruz como si dijéramos.
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Maro- (Es extraño!) Dónde os ha entregado esa carta?
C a n i ìt o . Me la ha entregado en la mano.
Mahq. Os pregunto en qué silio.
Canuto. En estos dos dedos.
Marq. No es eso!
Canuto. Que no es eso?..: (Hombre, si querrá saberlo mejor 

que yo?)
M a r q . Os pregunto en qué lugar, en qué pueblo?
Canuto. Ah! En una gran casa de campo que se alquila en im 

aldea. Iba yo corriendo con mi equipaje al hombro, 
cuando me acordé que habia dejado á aquel caballero 
con las llaves de. la casa; volví á buscarlo á tiempo que 
él salía; me vió afligido, me preguntó mis penas, se las 
conté tocia.s; le, dije las razones que tenia antes para no 
ser criado de nadie; le manifesté las que tenia después 
para querer ser criado de todo el mundo...

Marq. Pero qué me estáis contando?
Canuto. Me liizo estar con él lodo el dia; me dió una carta para 

vos y me la quitó luego; me. dió otra anoche y me la 
volvió á quitar esta mañana, y por fin, hace tres horas 
que escribió la tercera y me dijo: «La quinta ó palacio 
del Marqués del Prado está á tres leguas de Alcalá la 
Real y siete antes de llegar á Lacena, aprieta á correr, 
llega, preguntas...

•Marq. Esa carta!
i ;anuto. Aquí está. (So conoce que debe tener mal genio.)
Marq. (Oh, qué imprudencia!)
Canuto. (Qué ojos me echa.)
Marq. «El portador de esta carta es un pobre diablo que qiiie- 

)>re entrar en vuestra casa de criado.«
Canuto. Justo!
Marq. «Creo que puedo serviros y os le recomiendo eticazmeii- 

«te. Noos'le. presento hoy como queria, pero os veré 
mañana.« Por esta carta quedáis admitido.

C a n u t o . Oh! dicha!
-Marq. Qué sabéis hacer?
C a n u t o . .Maldita de Dios la cosa.



Entónces...
Pues por eso> quiero servir, porque no sirvo para nada. 
Pero qué Jirtciaís untes de venir aquí?
Migas... y á eso nadie me ganai, ni á comérmelas tam­
poco.
(Por qué viene otra vez cuando me había prometido?...) 
En qué quedamos? me voy 6 me quedo?
Esperad! (Llamando á José, qua se presenta.) José, este j ó -  

ven entra al servicio de casa; guíale y haz que le den 
una librea: idos.
Una librea! Oh! humillación! Pero así podré verla. Dón­
de estará metida? (Mir.tndo á todas partes.)

(Oh! si viniese ahora!... evitemos su presencia!) ouevien-
do rclii-arse.)

Don Luis de Ulloa. ( a i  ir & retirarse se vuelvo y anuncia.)

ESCKNA Vir.

DICHOS, n. LUIS.

L. \ m :to. Ah, mi protector? Vuestra carta ha liecho un gran
efecto.

M. \i iq . (Él! Ya es tanle!)
U a ATTO. Llegáis á punto d e  caramelo; (Á  n. Luis, que entra y saluda 

a la Marquesa.) estúbamos la Señora y yo ochando un pár­
rafo... (La  Marquesa lo hace seña que se re tire .) (BucnO, VOV
á ponerme la librea! No se lia hecho ella criada? pues yo 
también debo serlo y estamos iguales, (otro movimiemo'd.
ia Marquesa para que se retire.) Me VOy, m e  VOv! (Mp Va Car­

ga n d o  á mí la  mujer ésta! (v á s e  con José.)

ESCE.VA v m .

-  o9 —
-Ma k q .

t.ANL'TO.

.M,\rq.
C a n u t o .

-\I.ARQ.
Ua m t o .

\I\II0.

Canuto.

Ma r q .

•íosii.

Maro.
Luis.
Marq.

La MARQUESA, D. LUIS.

Vos aquí... qué intentai.s!
Veros, morir por vos!
Don Luís, esta casa es sagrada para nosotros. En balde 
recordareis mis anteriores juramento.s. Al obligarme mi



familia á <iar la mano al .Marqués del Prado, ha puesto 
una barrera insuperable entre nosotros! Ya os lo he di­
cho —Olvidadme, partid! ^

I eis Olvidaros, jamás! Si hubierais sido traidora a mi carino 
hubiera podido maldeciros y alejarme de vuestro vista, 
pero sabiendo yo que me amais... , , ^  , ,

M.Km Yo no oslo he dicho... dejadme por Dios! Dejadme.
, Pensadlo bien, Elisa: si cualquiera sorprendiese nuestro

secreto, nada importaria nuestra virtud y nuestro sa­
crificio. Croéis que vuestro marido, que au lujo j e  el 
muudo eutero daría crédito á vuestras palabra^ t i  amor 
correspondido de los que no son libres jamas es mo 
cento aunque lo sea! Qué sucederá entdnces? l o a  p ro - 
vocación. Un duelo... la muerte de uno de nosotros.

M.eo Ah Luis, Luis, eu qué alternativa tan hom ble queréis 
c ^ c a rm ;?  Puedo hacer más que llorar en silencio m.
desventura? Puedo hacer más que rechazar continua­
mente vuestras palabras! Qué exigís de mi entónces.
Este instante es supremo para nosotros. Una mirada 
imprudente, una pregunta insidiosa, el hecho mas sen 
cilio puede hacer descubrir al Marques la causa de 
vuestras continuas lágrimas y de rni eterna melancolía 

Ma g o  ( a i  ir à entrar se para y  los ve antes de que pueda retroceder.) 

(Ah! Quién?...) (O ye lo 'que sisue.)

e s c e n a  IX.

DICHOS, M.\GDAl.EXA.

, OS Creedme, Elisa!... 6  !a muerte y la desesperación eu 
esta casa, ó el amor y la ventura eterna lejos de aquí. 

(Jesús!) (Señora...

( Qué!

(A l  volverse la Marquesa al ruido do Magdalena retrocediendo.)

Nada. El señor Marqués os ruega que vayais á reuniros 
con él á la salida del parque (Temblando.) para poder ver 
.desde léjos á su hijo!

— 40 —

M a g o .

MarQ.
L lis .

Ma g o .



AIa k q . ( N os liabrá oído?) (Á  D. Lu is.)

L u is . (Esperad.) Es esta vuestra nueva doncella, señora Mar­
quesa? (Disimulad ai menos basta que yo lo averigüe.) 

.Ma o d . (Oh, que no sospechen!) .Servidora vuestra!
I-uis. No me equivoco!... Es Magdalena!...
.Ma o i), Me conocei.s? Yo tambion creo haberos visto...
Luis. Cómo estáis en esta casa?
M a g i». Mi padre ha sido soldado á las órdenes de! señor Mar­

qués.
Luis. Ella aquí, y lioy llega el conde!... Todo lo comprendo!

(Á  la Marquesa.) (¡Es nue.Stra!) (À  Mag;da!ena.) (La qUP

como vos tiene motivos para temer, debe ser muy cauta 
y medir siempre sus palabras.)

•Ma g o . N o os comprendo, señor... (Qué querrá decir?) 
i.uis. (Esperadme aquí... tengo que hablaros!)
Mah«. (Dejadme ir sola.)
Lns. Voy á ver si descubro a! viajero desde el mirador del 

bosque.
Ma c o . Dios mio! qué he llegado á descubrir! (víhsc i» Marque*'.

y D. Luis, cada uno por su lado.)

ESCENA X.

MAGDALENA.

Y es esta mujer la que ha reemplazado á mi bienhecho­
ra, y es este hombre el mejor amigo del .Marqués! Y hoy 
llega á su casa el heredero de su nombre. Tenia razón 
mi pobre madrina! Esta casa está maldita! Qué liacer? 
Dios mió!... Por qué se lia ido mi padre ántes de descu­
brir yo este horrible secreto?... Sola... enteramente 
sola... sin un defensor... sin un amigo!...

-  41 ~

ESCENA XI.

HAGDALEDA, CANUTO, por cl foro vestido con una grran librea.

L a n u t o . Se habla de un amigo—aquí estoy yo!
M a g o . Canuto! Tú aquí! (E! cielo me le envía!)
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<ÌA>UTO.

Maod.

CA?tUTO.

Magd.
Cam-to.

Magd.
Canuto.

Magd.
Canuto.
Magd.

C.ANUTO.
.Magd.
Canc;to.

M USICA.

Mírame qué rozagante, 
qué buen mozo y qué elegante.
V qué cuco e.stoy así.
Mírame qué retrechero, 
y qué largo y sandunguero, 
y qué bien me han puesto á mí! 
¿Cómo estás en esta casa, 
qué sucede, qué le pasa, 
de qué modo entraste aquí?
Al marcharte de la aldea, 
se quedó tan triste y fea 
que he venido tras de tí.
Ay de mí!

Es así!
No es cierto, Magdalena, 
que al ver mi aire marcial. 
cualquiera se creoria 
que soy un general.
Sí, no estás mal!
Qué he do estar mal! 
no hay ninguno que lleve 
mejor este sayal.
(Dios me le envía.)
Qué dices, pues.
Si me amas todavía 

quiero sabor!
Si te amo?
Sí.
Lo vas á ver.
Por tí me atrevo 
y,por tu amor, 

á pegar un testarazo 
á mi señor. 

k  hundir el mundo 
de un puntapié,



M a g d ,

y á Toh'iT  con cl diablo 
si quiere é!.
Cuanto me pidas 
te juro dar, 

si lo tengo ó lo puedo 
ir á buscar.
Por osa Ijoca 
(le seralin,

de cuanto hay en el mundo 
voy á dar fin.
(Aquí lia llegado 
para mi bien, 
él será mi defensa 
y mi sosten.
(Tal vez un medio 
pueda encontrar, 

con que la honra de todos 
pueda salvar!)
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H A B L A D O .

M a g d .

ílvXl'TO
Pero ciimo estás en esta casa con ese traje?
Un poco grande es para mí, pero no importa; era el 
único medio de estar á tu lado, y aunque hubiera tenido 
siete varas más, me le hubiera puesto .sin A-aciiar un 
momento!
Imego ha .«ido por mí!
Pues por quién querías que fue.se? Yo dije, se va, pues 
me voy yo también. En vez do deberme á mí su bienes­
tar, h'. busca sirviendo, pues yo también quiero senár: 
criado del moro Muza me hago por ella!
Tú criado!...
ílriado masculino, así como tú lo eres d(d otro sexo. 
Poro si tú pochas ser dichoso en el pueblo!

C a m t o . Dichoso, sin verte! Mejor quiero ser infeliz á fu lado! 
Es probable que sigas no queriéndome, pero como yo 
be de quererte más cada dia, quién .sabe lo que sucede­

M.ag d .

C a x c t o

.Ma g d .

CaM'TO
.Ma g d .



rá. Por io pronto te veré á todas horas, te' hablaré sin 
cesar, y si el trabajo te parece duro, aquí estoy yo para 
ayudarte y hacer tu parte y la mia. La mia, puede que 
no la haga nunca, pero la tuya de seguro.

Mago. (Pobrecitlo!) Yo te doy gracias... pero por qué ese sa­
crificio?

Canuto. Ya te lo he dicho: para probarte que te quiero de veras, 
al paso que aquel mocito que tanto decia quererte, el 
del frasquillo, se estará en el pueblo cortejando á las 
chicas y sin acordarse de tí para nada. Buena trazada 
pillo tenia el tal mililarcito!

Mago. (Oh! Qué habrá sido de él!)
Canuto. À propósito ¿me quieres decir el motivo de tu  brusca 

resolución? Si le querías, cómo te viniste? y si te 
quería él, cómo te dejó?

Mago. No me hables más de eso! Yo estoy léjos de él, y ya no 
le veré más!

Canuto. Justo.
Magd. Ahora, óyeme. Lo que tengo que decirle, es muy grave.

ESCENA XII.
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DICHOS, JORGE, por el foro despidiendo á José, que le icompañ».

J orge. Magdalena! Magdalena! (Corriendo hacia ci la.)
Mago. Cielos! Él!!
Canuto. Qué es esto? El ave de mal agüero disfrazado de gran 

señor, como en el pueblo estaba disfrazado de militar?
Jorge. Ya ves cómo te amo todavía y vengo á buscarte!
Magd. Vos aquí, pero quién sois?
Canuto. Y no le da vergüenza decir esas cosas delante de 

gente!...
Jorge. Si no he venido áníes, era porque esperaba la marcha 

de tu padre. Ahora que el destino; que tú misma sin 
saberlo lias venido á buscarme, será inútil que me re -  
rechazes.

Canuto, Poco á poco: así no se entra en ninguna casa decente:



JORGK,

primero se saluda: buenos dias tenga usted, para servir
a usfod... y luégo se dice n lo que se viene. Quién sois’ 
Que queréis?
Quién soy!...

— 4o —

ESCENA XIII.

m en os , el -M.4RQL’ÉS.

Marques. Dónde está! (Oeniro.)
Mago. (Qué o.s esto!)
Camjto. El amo! ahora veremos!
Jo r g e . (Silencio! Ni una palabra de ellani de mí!) (A canute.i 
M a r q u e s . (Saliendo.) Jorge, hijo mió!
J orge . (inciinándo.?e.) Padre y señor!...
Mago. (Su hijo!) . .

C a iv c to . (Ese tunante es mi amo! nos hemos lucido!) (Cayondo
desplomado en una butaca.)

JlAnsüES Te esporábamos por el parque... qué camino has 
traído?

Jo r g e . Crei encontraros antes entrando por la huerta... 
M a r q u e s . Cuánto te  has hecho esperar! Pero, en fin, has vuelto 

a mi.s brazos y hoy es dia de perdón. Ya no te aparta­
rás de nuestro lado.
(Mirando á Magdalena.) .No, padre mío, ya 110 saldré nun­
ca do aquí.
(Qué auilacia! Dios mió, in.spírame!)

M a r q u e s . Ven; mi e.sposa te espera. Todos desean festejarle...
don Luis de Ulloa nos acompaña!

Jo r g e . También don Luis... (Le habrá dicho á mi padre’ 
habrá recíinocido á jMagdalena?)

M a g i). (Si sabrá algo!... Oh! qué hacer!...)
Mahoües. Vemos!... (v s .. „  hij,. so o , „  d .„ ,„

{fr ía .)

e s c e n a  XIV.

MAGDALE-Vi, CANUTO, después JOSÉ.

Mago. Era él, el hijo de mi protectora!

J orge.

M a g o .



Canuto, lira ól, cl liijo de mi protectora! No señor; qué protec­
tor ui qué demonio; aquí el protector soy yo. Yo me 
quedo de centinela, yo te guardo, yo te defiendo, yo le 
pego un trastazo al lucero del alba!

.losE. (Con una iiiia de platos.) Y tc estús aquí parado mientras 
se pone !a mesa?... ayúdanos... el comedor es ese!...

(íanuto. Id á paseo, estoy ocupado.
•fosE. Ocupado! Tu ocupación es esta. Vamos, loma, (oámioio 

los platos.) y no me hagas repetírtelo... Vaya un criado 
raro!

Canuto. Bueno. Vengan. (Dejarla aquí sola con el otro!... do 
ningún modo! Esto no me impedirá tener un ojo en 
esta sala...)

Jóse. (Doiuro.) Canuto!... Canuto!...
Canuto. \'oy!... voy!... (y otro ojo en cl comedor.) (̂ Tropioza y s* 

roiiipea loiios los platos.) Pataplum! ya lo decía yo!
Jóse. (D entro.) Vieucs ó no?
Canuto. Voy, estoy recogiendo mis platos, (vásc con-íeruio por la

i/.i[uifi'ila.)

ESCENA XV.
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MAGDALENA, i  poco CANUTO.

M a g o . El hijo del Marqués! Y yo desraba tanto su vuelta!... 
Cuégo he dejado mi casa, me he separado do mi padre 
para no verlo más, y le encuentro aquí como dueño, 
como árbitro de mi suerte! Libre, sin tralla ninguna 
que le detenga y donde se atreverá á todo...

Canuto. Aquí estoy otra vez... Voy á limpiar estas botellas...
Mac». Oh, yo no puedo permanecer aquí un momento más.
Canuto. Eso digo yo! Voy á hacer el lio!
Maod. Pero y los otros! Cómo los dejo expuestos á cometer 

una imprudencia; cómo abandono al Marqués en su 
desgracia?...

Canuto. Cuáles son los otros? Me haces el favor tio explicár­
melo?



Mago.
Jose.
Caxoto.
-Macd.
Canuto.
-VIa g d .

Canuto.

Jose.
Canuto.
.Mago.

Canuto.

Oh, si supieras, amigo mio, qué desgraciada soy! 
(O entro.) Cailuto!
Ese hombre uo me deja! Estoy limpiando las botellas! 
Hay que tomar una determinación!
Lo que hay que tomar son las de Villadiego.
Canuto! Canuto! yo me siento mala!
T ú ! . . .  (A b re  los brazos y deja caer las botellas, que se hacea 
añicos.)

(Dentro.) Esas botcllus!...
Las sigo limpiando, las sigo limpiando!...
Vete, vete; no quiero que te despidan; te necesite, 
aquí.
Qué llevaré yo en cambio?... cualquier cosa... (coge 
una silla y se la l le v a .) Así coino así yo 110 voy á Calentar 
mucho el asiento...
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IÌSCENA XVI.

Magd.

Luis.

-Mago. 
i.lis.

•Magi).

I.iis.

Mago.
Luis.

-Magi).

M.ACDALE.NA, en seguida tí. LUIS, después JOUGE.

Lo mejor es buscar al Marqués... Nadie como él puede, 
defenderme de su hijo... Pero... y debo yo delatarlo?
(Entra con rapidez por la derecha.) L’n mOmento! Lü .sé
todo.
No OS entiendo!

Sé que amas á Jorge. Te oí hablar con él en el nue- 
blo!...
Ali! Sí... ya recuerdo; erais vos el que quería do.scu- 
brir á mi padre los planes del señor conde.
Tú, en cambio, has osado entrar en esta casa, de co­
mún acuerdo con tu seductor, para continuar vuestras 
rclacione.s sin respeto al Marqués, que te ha recibido... 
•sin reparar que yo puedo descubrirlo todo!
Osais suponer!... (Dios raio, esto sólo me faltaba!)
Una sola palabra tuya, y el Marqués maldecirá a su 
hijo y te arrojará de su casa ignominiosamente.
Qué os lie hecho yo para que me juzguéis tan mal?
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Luis.

Jo r g e .

M a g o .

L u is .

Jo r g e .

L u is .

Jo r g e .

L u is .

Jo r g e .

L u is .

Jo r g e .

L u is .

Jo r g e .

M a g o .

L u is .

Jo r g e .

L u is .

M a g o .

Jo r g e .

L u is .

.Ma g o .

Jo r g e .

En cambio mi protección y mi silencio para siempre si 
hoy me sirves: impórtame más que la vida esta carta, 
y es indispensable que se la entregues á la Marquesa 
sin que nadie la vea, en cuanto esté sola!
(Ella y don Luis!...)
Y vos mismo, que me acusáis, estáis exento de culpa? 
(Ah! Nos había oido!) Haz lo que te he dicho, no vaciles 
en acceder á mis deseo.s, ó publico en voz alta tu  con­
ducta!
(Su conducta! Qué quiere decir!...)
Si nadie más que tú conoce el estado de mi alma, na­
die como yo sabe lo que escondes en el fondo de la 
tuya.
(Qué es esto?)
Por ùltima vez te exijo obediencia ó descubro á todos 
tu  deshonra.
(Su deshonra! Estoy soñando! Es cierto lo que oigo?) 
Pueden sorprendernos y es tarde. Ten!
(Bajando con rapidez.) Oh! Ya soy ducño de vuest.ro se­
creto!...
Jorge! (Estamos perdidos!)
Dame esa carta, Magdalena; fuerza es ya desenmascarar 
á ese liombre y á tí, si como parece eres su cómplice! 
Señor conde, yo no tengo nada de cornun con vos: esta 
carta no es vuestra, y nadie tiene derecho á verla.
T r a c !  (Queriendo recobrarla.)

Imposible! Don Luis de Ulloa, ha llegado mi vez! El 
secreto que tanto ocultabais y que yo no creía pudiera 
importarme tanto, va ahora á descubrirse. Temblad! 
Misorabie! (Está perdida!)
(Yo la salvaré!)
Aquí, padre mio! Todos... (Dando vocea.)

Infame! Infame!
(Oh! mi bienhechora, acepta mi sacrificio!)
Yo la haré entregai'la! Yo la descubriré!
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(̂ ÜRO.
L u is . '  

C o r o .

M a r q u e s

Jo r g e .

M a g d .

L u is .

M a r q .

C o r o .

JORCE.

Cono.
Jo r g e .

M a r q u e s ,

T o d o s .

Jo r g e .

C a n u t o .

T o d o s .

M a r q .

L u is .

Jo r g e .

ESCENA XVII.

d ic h o s , t o d o s ,

RStÚSIGA.

Qué ocurre? Qué pasa? 
Mirad lo que hacéis!... 
Llegad, es el hijo 
del noble Marqués.

Qué es esto?
Padre mío! 

aquí hay una mujer 
que falta en vuestra casa 
á la honra y al deber. 

(Cíelos!)
(Horror!)
(Dios mío!)
(Qué dice?)
Mire bien

que pueden sus palabras 
la muerte aquí traer!
En criminal coloquio 
aquí los encontré: 
el hombre es vuestro amigo. 

Y ella?...
Esa mujer!

M a r q u e s a . Magdalena!
Magdalena!

(A saber voy la verdad!)
Habla pronto y prueba á todos 
tan infame falsedad.

Habla!
(Nos pierde!
No puede ser!)
La prueba encierra 
este papel.
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(Arranca con rapidez la carta quo tiene Magdalena y la dp á »u 

padre.)

.VIaco. Ah! Qué habéis hecho?
Traed! traed! (A terrada.)

Jorge. Atrás!
Marq. (Dios mio!)
Jorge, Canuto, Todos. Leed, leed!
Marq.

M a g d .

Todos.
Marques.

Magd.

Jorge.

(Nuestro amor culpable 
se va á descubrir; 
estamos perdidos 
y es forzoso huir.
Esta noche espero 
verte en el jardin; 
huyamos ó expongo 
mi vida por tí.)
Qué dices, Magdalena? 
La carta es para mí! 
(Dios mío!) y esta noche 
huía con don Luis. 

Ah!...
Quién en su semblante 

adivinaría
falsedad tan grande, 
tanta hipocresía?
De su pobre padre 
las canas' manchó, 
y crímenes de lionra 
no perdono yo!
(Yo sé que al salvarla 
pierdo la'honra mia, 
pues si lo supiera 
él la malaria. 
Am.páreme el cielo, 
pues ve en mi dolor 
perdida mi vida, 
perdido mi honor!) 
(Parece imposible



•Mahq.

l.uis.

‘-llKO.

y apenas lo creo, 
mas de todos modos 
logré mi deseo.
Pues ella traidora 
lia sido á mi amor, 
sin duda consigo 
vengarme mejor.)
(Por mí se condena, 
dejarla no puedo, 
mi labio detienen 
la afrenta y el miedo. 
Sálvala, Dios mió, 
de injusto rigor, 
pero al mismo tiempo 
sálvese mí honor!)
(Su acción admirable 
salva á otra la vida, 
si yo la desmiento 
está ya perdida.
De su anciano padre 
calmaré el dolor 
jurándole á solas 
qufí es limpio su honor.) 
Cuando yo ni á im pelo 
la hubiera tocado,- 
ese mequetrefe 
me la ha deshonrado!
Yo la pi’otegia 
contra un moscardón, 
y ella se ii)a en cambio 
con un culebrón!
Huya para siempre 
lejos de esta ca,sa . 
la mozuela iiípdcrita 
que a.sí se propasa.
Ya que quiere amores 
con un gran .señor.

J



AIa-RQUÉs.

Ma.c; í).
Mahquks.

Magd.

que le pida luégo 
cuentas de su honor.
Huye (le mi casa, 
sal pronto de aquí.
Piedad!

Que la tenga 
tu  amante de til 
Oh!... Oh, qué vergüenza, 
Qué desventura! 
cuánta amargura! 
cuánto sufrir!
Pues él comprende 
mi sacrificio, 
el cielo tenga 
piedad do mí!

yLms. (Sálve™ aliora

del hondo abismo; 
mañana mismo 
por su virtud 
iré á jurarla,

p u e s h a  salvado,

que será eterna 
mi gratitud.)
(Yo su secreto 
podré con calma 
aunque no quiera 
sacar del alma.
Veré si es cierto 
su extraño amor, 
ó si hay peligro 
para mi honor!)

Mahqcks y Coro. Aquí su gadre 
desventurado 
creyó dejarla 
en un sagrado;
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Où
y ella ocultando 
su infame amor, 
perdió á sus padres, 
perdió su honor!

uncE.
Mago,
M a r q .

Luis.
•Jorge.

H A B L A D O .

Desdichada! Vé á ocultar léjos de aquí tu vergüenza! 
(A rrodillándose.) Piedad.
(Á Lu is .) (Oh! Yo no puedo consentir...)
(Después la salvaremos!)

(Dejadme con ella a solas. Aquí hay sin duda un miste- * 
rio que es forzoso descubrir...

.M.\RQüES.QLié intentas?)
Jorge. (Hablarla un momento.)
Luis. (No hay remedio, es forzoso huir... Cómo advertirla 

Este es sin duda su devocionario. Dos palabras.) (Escnh,'
«on rapidez y  sin que nadie le vea unas líneas en el devofoionari» 

de Magdalena, que está rncima de la mesa, y  vuelve á coloca¡lc> 

en su sitio .)

. (Ignoro tu  proyecto, pero yo también entreveo aquí mi 
misterio.)
(Qué suplicio!)
Venid todos... nada tenemos que hacer aquí!
Yo...
Vos, clon Luis, habéis abusado de mi amistad. Nada más 
tengo que deciros
Yo me ju.stificaré. (Lo primefo es salvarla.) (v.áse foro.) 
Un instante no mas! (Si no es ella, quién es esa mujer?)
(Sea.) V a m o s . (Vánsc todos por el foro, Jorge fierra las 

puertas.)

ESCENA XVm.

MAGDALENA, JORGE.

-Marques

-Makq.
.Marques.
I.uis.
-Marques.

Luis.
Jorge.
Marques.

Jorge.
M a g d .

Magdalena!
Dejadme huir! Don Luis me espera, ya lo habéis oído!



Una palabra.... Sea verdad ó no lo que has dicho; sea 
■■ esa carta la prueba de l,u infamia ó la de otra persona; 

votodo lo olvido, todo lo perdono. Habla! Eres tu  la qu e 
lingiéndomc amor en tu  aldea pertenecía ya a don Luis. 
Entónces comprendo tu  oposición á mi carino! Te sacri­
ficas tú , por el contrario, para no descubrir a una 
amiga, á una protectora?
Oué queréis decir! Ya os he dicho que amo a don Luis, 
que quiero huir con él. Delante de todos no podía
hablarme; a l veros en vuestra casa cuando el ignoraba
que estabais en ella de vuelta, creyó que nos doscu- 
bririais y por eso me escribió!...
Piénsalo bien. Despedida de esta casa no puedes volver 
á la de tu  padre sin justificarte: deshonrada quedaras a 
los ojos de todo el pueblo; deshonrada vivirás siempre,y 
(ligas ó no tu  secreto, nadie tenderá hácia ti una mano 
amiga.
(Dios mió, qué he hecho!...)
Súplicas, lágrimas, todo lo he previsto y todo lo recha 
zd; si era cierto tu  amor, no puedes oponerle al min. 
Oh! En este momento os aborrezco...
Llama al infierno en tn  ayuda!...
Jorge' deteneos... en esta misma habitación lio visto 
morir á vuestra madre... A vuestra santa madre, que 

tanto me quería!
Mi madre! (.Magdalena da un grito de alegría al ver su devo­

cionario sobre la  mesa; lo coge y .se dirige con él á Jorge.)

A h i-S Í  en este sitio, dos horas antes de morir, ella 
misma, ron  sns ín c lita s  manos, me regaló oslo .levo- 

cionario. Vedle...
Jo r g e . S í , es el suyo! le reconozco! _
>Ucn. Leed entónces, señor conde; leed lo que ella misma es- 

criliió!
JoROE. Si, su letra!...

«Si un  día la desgracia 
»aflige tu  alma pura, 
ssi eterna desventura
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Maou.

Jorge.

M.tGI).
Jorge.

Jo r g e .

M vg d .

Jorge

M.\gd
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»cayera sobre tí,
*á mi hijo ó á mi esposo 
»demándales amparo,
»que así se Jo suplica 
»mí alma desde allí.»

(Conmovido.) Oh, madre mia, 
piedad, perdón!

Magdalena, eres libre,
(A b re  las puartas del foro de par en par.)

guíete Dios! (Con solemnidad.)

Gracias, Dios mío! 
era verdad!

Tu santo libro es siempre 
mi talismán.

(Uesa el libro y huye por el foro.)

Su santo recuerdo 
no en vano invocó, 
yo me haré dignó, oIi madre, 

de tu perdón.
(Cae de rodillas á la izquierda.)

Í.AMLTO. (Saliendo con rapidez por la  derecha, con ufi lio al hom bro.)

Ya se ha marchado, 
qué hago aquí yo!
Yo tengo á los viaje.« 
mucha aOcion.

(V e  devocionario de Magrdatcna sobre la mesa; lo ,-o|re, se lo 

griiai'íla y V ^ e  corriendo por el foro .)

F J\  uriL ACTO SEGUNDO.,
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ACTO TEfiClìliO.

T.» migma deeoracion del primor acto.

ESCENA PRIMERA.

A l levantarse el teloa aparece Mag^daleaa en la colina bajando poco á poce. 

('U.inilo concluye cl preludio de la orquesta está eu el centri) riol proscenio.

»lU S IC A .

MAGD.ílLENA.

Más pronto vuelvo á verte 
que yo creí, 

aldea encantadora 
donde nací.

Mi amor desventurado 
también nació 

y el sol de mí e.«peranza 
por siempre huyó.
Ay, qué hice yo! 
ay, qué hice yo! 

y por qué el cielo airado 
me castigó!

(Canuto baja por la colina y  se acerca á Magdalena con rapidez.

i
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Canuto.

Maco.
C.ANTTO,

Magi).
( 'anuto.

il.vGU.

Canuto 

Mgda .

Canuto

Magd.
C anuto

.Magi).
Canuto

ESCENA II.

magdalena, canuto.

H ABLAD O .

No señor, á pesar de tu orden yo no me separo de ti! 
Qué va á decir tu padre cuando te vea sola en este 
sitio? Quién podrá defenderte?
Mi inocencia!
Sí, tu inocencia será verdad, pero el hecho es que alli 
cantaste de plano. Créeme... déjame á raí y lo arreglaré 
todo. Más tarde ó más temprano tu padre y el pueblo 
entero han de saber lo ocurrido. ¿Cuánto mejor es dis­
ponerlo de antemano?
Y cuáles son tus ideas?
Sencillísimas! No le han echado de, casa del Marqués 
porque amabas á un hombre y querías escaparte con él 
por esos mundos de Dios? Pues bien, ese hombre soy 
yo! Yo te he engañado, yo te he perdido, y como sucedo 
siempre en esos casos, que generalmente no sucede 
nunca, yo me echo á los piés de tu padre, le confieso 
mi delito y te ofrezco mi mano para reparar tus faltas v 
mis sobras.
Es decir, que aun creyendo en mi desventura te casariü 
conmigo?
Ya comprendo que eso me proporcionaría algunas clian- 
zas de mal género, pero con romper la cabeza á dos (, 
tres amigos todo se arreglaba.
Gracias, Canuto; si yo fuera lo que crees, jamás tendria 
la poca delicadeza de admitir tu limosna; no siéndolo* 
menos puedo aceptar un campeón innecesario.
Eso del campion es lo que no veo claro.
Créeme, amigo mío; yo no he nacido para td
Y has nacido para el otro?
No hay otro ninguno!
Pues entóneos yo no te entiendo!



3ÍAGW.
<-A ÑUTO

:\}agd.
rA.MTO.

ÌIagd.
ì 'aa-oto.

W a c i ).

-Ma GII.
(̂ AXUTO,
Magi).

Dios SÍ... y basta.
Bastará para su Divina Majestad, pero lo que es para

Suceda lo que suceda, tú serás siempre nti ami^o. 
Gomo lio mo rlejas más papel que ese, tengo que apren­
dérmele de memoria. ^
Vas á dejarme que entre sola en casa de mi padre 
Mira que tu  padre tiene malas pulgas cuando .se enla 
da. Mira que si, le dices de repente; <rYo no sov lo que 
parezco... a mi me han engañado, etc.» de) primer lin­
ternazo puede que...
No temas, para él seré siempre lo que soy!
Y lo mismo me pasa á mí. Yo también soy lo que soy 
pero eso no impide que yo entre contigo en casa de tu’ 
padre; puede que este durmiendo el buen señor... qué 
gran rato vamos á darle! oigo ruido!... veo en lo léios 
á las hiozas de! pueblo...
Sí me habrán vi.sto llegar!...
Por sí o por no entremos...

Tienes ra z ó n , q u e  n o  m e vea n . {Entran en la casa rtc Ma^-. 
dalcna.)
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ESCENA llí.

I.AS MOZAS del pueblo, ^ue entran por distinta', direcciones.) 

M USICA.

CORO DE MUJERES.

U .\A S, SEGUNDA.S TIP L E S. Venid! venid!
Otuas primekas. Llegad! llegad!
Segl’.ni),a,s .
P udieras.
Todas..
P rimeras.
Secundas.

Oiil! oid! 
Callad! callad! 

Callad!
Hay novedad? 
Hav novedad!



POIMKRAS.

Segundas.

P rimkras.

Secundas.
P rimeras.
Segundas.
T o d a s .

que el asunto es gravísimo!
Que atrociflacl! 

han visl.0 una muchacha 
bajar del cerro!

Y á un mozo que tras ella 
va como un perro!

Dicen que es Magdalena 
quien viene así!

Quién ha visto tal cosa?
Yo la vi.

Yo la vi.
Si!

Muchachita juiciosita, 
que á un palacio se marchí), 
novio tonto, que tan pronto 
tras la chica á andar echó.
Si es bonita y juiciosita,
¿cómo vuelve por acá? 
por qué ahora gime y llora? 
cómo viene? á dónde va?

¿Si es tan buena Magdalena 
que fue á casa del Marqués, 
qué la pasa que a su casa 
vuelve triste antes de un raes? 
No se explica que esa chica 
dé tan pronto vuelta aquí.
Ay! Canuto, tú eres bruto, 
y es el chasco para tí.

Se abre la puerta!—quién va á salir? 
huyamos todas—pronto de aqui.

_  6) —
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H ABLAD O .

Una. Sfi abre la puerta de la casa. Observemos desde lejos.
(Todos se retiran por distintos lados.)

ESCENA IV.

Canuto.
-Magd.

Canuto.
Magd.
Canuto.
Luis.
Magd.
«ìanuto.

Magd.

Luis.

M a g d .C A N tr io .
Luis.
Magd.
Canuto.

Ltas .

Magd-

Canuto.

MAGDALENA, CANUTO, á poco D. LUIS.

Pero por qué no esperamos que venga tu padre?
Me devora la impaciencia. Dónde estará fuera de casa 
á oslas horas?
Echando una cana al aire por esos andurriales! 
Busquémo.sle por el jiucblo...
Adelante con los faroles!
Magdalena, un instante!
Don Luis!
Eso si que no pasa! pues qué? Estoy yo destinado toda 
mi vida á hacer el oso?...
Don Luis, vuestra presencia aquí puede hacer dudar á 
mi padre de mis palabras...
Es indispensable que me oigáis antes de verle. El tiempo 
urge, pueden veros y no quiero que esto suceda antes 
de haberos hablado.
No vengáis á aumentar mis penas!
Pero aquí nadie tiene ya vergüenza! ¡Pues qué, no soy 
yo nadie!
Por vuestro padre, por vos misma os lo suplico! 
Canuto...
Si ya sé lo quo os... que me largue. Pues no me da la 
gana! Voy á gritar, voy á llamar!
Si das un paso, si oigo una voz...
Dejadinc á mí. Canuto, se Irata de mi salvación... Yo te 
pido que rae dejes un momento eon él.
Está visto que por !,i seré yo capaz de tocar el violón 
loria mi vida. Pero no os pierdo de vista. Él puedeluégo 
pegarme un tiro, pero al primer movimiento que no me 
guste le doy un garrotazo de órdago!
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-Magd.
Canuto.

I.uis.

Magi).

Luis.

M \GT1.

Lns.

Varaos...
Haré la centinela... Hay hombres que nacen para hacer 
siempre un papel... que ni de estraza! (Se retira, pero se ie
ve aparecer de cuando en cuando.)
Que queréis que os diga, Magdalena? Vuestra acción 
generosa no tiene digna recompensa en el mundo! Sin 
embargo, al salvar á costa de vuestro honor la vida de 
un hombre y la honra de una mujer, habéis adquirido 
eternos derechos á su gratitud. Pedidme cuanto queráis, 
cuanto vuestra imaginación desee, y continuad diciendo 
lo mLsmo que ayer habéis dicho!
Don Luis! Yo he podido en un arranque generoso de mi 
alma sacrificar mi ventura en aras no vuestras, lavcrdad, 
sino de mi bienhechora, de la honrada esposa del 
Marqués, que me bendice desde el cielo. Pero hoy que 
ya no hay peligro para él,¿hoy que la pobre Magdalena 
estará desterrada para siempre de su memoria, necesito 
justificarme á los ojos de mi padre. El mundo entero 
creerá lo contrario, pero él, que jamás ha visto en mi 
labio una mentira ni en mi corazón un engaño, me 
creerá... yo os lo juro... me creerá.
Mi ciega pasión, mi imprudencia ha hecho que nadie 
pueda ya creer la verdad... pero yo os juro que la Mar­
quesa es tan digna como vos de ser respetada! Obligóla 
su familia arruinada, aunque noble, á dar su mano al 
Marqués del Prado', cuando su corazón era mió. En bal­
de la he perseguido sin tregua, en hablo he conmovido 
las libras de su alma. Jamás lia accedido á mis deseos. 
Desesperanzado de alcanzarla, teraero.so de que Jorge ó 
el Marqués mismo pudieran adivinar mi locura, y arra.s- 
irado por mi amor inmenso, la escribí aquella carta que 
O.S ha perdido; y más tarde, ayer mismo, unas cuántas 
líneas que no sé si habrán llegado á su poder.
Qué imprudencia!
Pero a! no asistir anoche á mi cita me ha probado que 
todo ha concluido entre nosotros. No por mi, que estoy 
decidido ;í huir de España para siempre, sino por elia.
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-Magd.
Luis.

-Magd.
Luis.

Magd.
Luis.
-Ma g u .

Luis. 
Mag I).

Luis.
Mac.

Luis.

por la mujer á quien adoro, os ruego que retardéis al­
gún tiempo la confesión que ibais á hacer á vuestro 
padre.
Imposible.
Croéis que no tratará de publicar vuestra inocencia, 
que querrá vivir bajo el peso de una sospecha infaman­
te cuando tiene en su mano la vindicación de su honra 
Oh!
No llegará en seguida á oidos del Marqués la verdad de 
los hechos? Qué será de Elisa entónces sin un protector 
que la defienda, sin un amigo que la salve?
Pero y yo?
Un padre siempre perdona! un marido ¡nunca!
Y tengo yo derecho para deshonrar al mió á los ojos 
del mundo?
Es sólo por algún tiempo... más tarde ..., 
y quién os dice que podrá soportar ni un dia ni una ho 

ra el convencimiento de mi infamia? Don Luis, vos no 
*%ois padre y se conoce que se os ha olvidado tamliien 
hace tiempo ser hijo!... Yo voy en busca de mí padre... 
dejadme por Dios!
Nada me prometéis?
Yo he expuesto mi honra por salvaros; salvad vos la 
de esa mujer huyendo de aquí para siempre! (vásv i>nr
la izquierda.)

M U S I C A .

Qué pasa por mi mente 
que el alma me envenena? 
expuse la honra agena 
y aquí el alma mia 
su amante porfía 
perdida ve ya.
Las prendas adoradas 
de un santo amor perdido,

J



en manos del olvido 
mi pecho agitado 
de tí separado 
aquí á dejar va.

Ah!
(Saca un retrato pequeño y tres cartas atadas con una cinta. Las 

va rompiendo poco á poco.)

Adiós rctratq cándido 
de] ángel que yo adoro; 
borrado por mi lloro 
auséntate de mí.
Adiós hojas purísimas 
del libro de mi alma, 
dormid, dormid en calma, 
yo mismo muerte os di.

Adiós recuerdos mágicos 
de amor y de ventura, 
esa agua más- segura 
os guardará que yo.
Llevad en vuestros átomos 
á su mansión querida 
la eterna despedida 
de mi postrer adiós.

( L üs besa y  esparce al aire les pedazos ó los an-oja debajo del 

puentecülo. Váse Jior el foro á lo  léjos.)
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ESCENA V.

por la derecha, á poco MACDALEiSA y  CAM TO , por la izquierda. 

K .% B LaD O .

JüA>. Qué quieren decirme esas gentes con .SUS medias pala­
bras, y sus sonrisas burlonas al preguntarme por Mag­
dalena?

Magu. Él es! déjame hablarle á sola.s...
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Canuto. No es mejor que yo te ayude?AÍ.vgd. No,  retírate!...
Canuto. Hace tre.s lioras que no hago más que presentarme y 

retirarme (]e.spues... j)arezco un dominguillo. (Se va ) 
iÍAfii). Valor!...

Hagi).
Juan.

AIagd.J üan.
Magd.
Juan.
Magd.

Jüan.

.^AGD.

Juan.

Magd,
Juan.
Magd.

ESCENA Vf.

magdalena y JUAN.

Padre!
Qué miran mis ojos? Magdalena!... Magdalena, tú aquí’ 
Qué es esto?
Nada que deba aterraros, más tarde podré deciros... 
Habla, Magdalena, y no prolongues por más tiempo mi 
horrible incerl,idumbre. Si ayer te dejé confiada al Mar­
qués, qué ha podido ocurrir en tan poco tiempo para 
hacerte abandonar su casa?
Sosegaos, padre mió, y responded án tesa mis preguntas 
Cómo!
O.S he dado jamás el menor disgusto? Ha manchado mis 
laicos desde mi edad más tierna una mentira?

Siempre he visto en ti las buenas cualidades que me di­
ces, y si tus padres no podian dejarte en herencia bie­
nes de fortuna, lias heredado la honradez inmaculada 
de tu madre, y la franqueza leal del soldado.
Si vinieran á deciros que vue.stra hija ha cometido un 
crimen, si la voz pública me acusara de haber deshonra­
do vue.stras canas, qué haríais?
No lo sé, Magdalena, ni me hagas esas preguntas. Tóca­
te á tí responder á las mias. Qué desgracia rae ocultas^ 
Qué misterio guardas? Cuál es la causa de tu venida?
Si á otro que á mí se lo preguntarais, si el mismo Mar­
qués tuviera que responderos, o.s diría que vue.stra hija 
es una infame.
Tú!
Os diría que engañada por un hombre ile clase más 
elevada que la mia. me disponía á huir del palacio del

5
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JÜAN.Magd.
J üan.Magd.
J üan.Magd.J uan.

Magd.J üan.Magd.Jüan.

Marqués, por temor de ser descubierta en mis amores 
criminales.
Magdalena!...
Os diria, que allí delante ,de todo el mundo he confesado 
mi delito, que todos han visto la prueba de mi des­
honra, y que el mismo que me había tomado bajo su 
protección, me ha arrojado do su casa ignominiosa­
mente.
Dios mió! no ciegues mi razón, eso me dir<án todos, pe­
ro y tú... qué vas á decirme para defenderte?
Yo voy á juraros por la cruz bendita del' Redentor que 
adoro, por la memoria de mi madre que venero, que 
vuestra hija es inocente.
Kntónces ¿cómo has confesado allí mismo tu infamia y 
mi deshonra?
Y si esa confesión podia librar de un justo y tremendo 
castigo á otros culpables?
¿Y qué me importan á mí las culpas agenas? Puede una 
vida entera de honradez perderse por una caridad mal 
entendida? Di que no es cierto nada de lo que has di­
cho! Di que te he oido ma!, ó yo mismo voy. á desmen­
tir la calumnia si existe, ó á morir de vergüenza ante 
las pruebas que me presenten.
Deteneos, padre mió!
Atrás, Magdalena! No me hagas olvidar que eres mi 
hija.
Padre mió, escuchadme!
Atrás te he dicho.

ESCENA VH.
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DICHOS, CANUTO.Canuto. No callo, no callo, y no callo! Yo os lo diré todo.
Tú? Habla.

M a g d . Qué vas á decir para salvarme, si nada sabes?
• :.iNüTO. Que nada sé? Ahora verás. Yo soy un picaro, un bribón, 

un infame; viendo que Magdalena no me quería y que



no podía ser su marido de otro modo, la he deshonrado 
sin que ella lo note. La carta que todos han leído de 
don Luis de Ulloa en que la decía que se escaparan 
juntos, era mía! Cierto que yo no sé escribir, pero se la 
mandé escribir á él, y yo eché la rúbrica.

JoA>-. Don Luis de l ’lloa? Quién es. ose hombre?
Canuto. K1 amigo del Marqués, y el amante de Magdalena. Pero 

eso no importa: parece que el amante era él... pero no, 
era yo sólo...

Magü. Calla!
Juan. Habla, habla!
Canuto. Y nada más que hablo! Le mi.smo que el otro! El militar! 

El del frasquete! Parece que era también su amante á 
pesar de ser el hijo del Marqués...

Juan. Cómo el hijo del Marqués!
Canuto. Sí, el que se había disfrazado de militar y la había 

regalado el í'rasquillo! Parece que. quería seducirla. Pues 
no señor... el militar era también yo.

Juan. Yo voy á volverme loco! Haldarás, Magdalena!
Canuno. Buena está la Magdalena para tafetanes. (Ap. á Aiâ daie- 

iia.) (Si hablas te pierdes!) Por eso cuando la decía el 
Marqués: «sal de esta casa, infame, te echo, te despido,* 
no era á ella, sino á mí. La infame era también yo.

J uan. Ven adentro... deja aquí ese hombre!(vúnac.)
Canuto. La seducida era yo... y de re.sultas tengo el honor de 

pediros la mano de Magdalena... Eli!... se han ido! La 
va á matar esc bárbaro. Yo voy á llamar á todas las 
gentes del pueblo, para que vengan á impedir una 
desgracia.

ESCENA VIII.

Ca n u t o , j o r g e , que .se le interpone.

Jo r g e . Eres tú? Detente!
Canuto. El otro! Anda, salero! Y el otro ancla por los alrededo­

res y el otro está encerrado con ella! Y si el otro ve á 
este otro y juntos los sorprende el otro, no va á quedar
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Jorge.
Canuto.
Jorge.
Canuto.
J orge.

Canuto.

Jorge.
Canuto.
Jorge.
Canuto.

Jorge.
Canuto

Jorge.

Canuto

Jorge.
Canuto

Jorge.
Canuto.

Jorge.

ni uno ni otro.
Y Magdalena?
Está recibiendo de su padre una lección de moral.
No es posible!
Y vos, qué venís á hacer aquí?
Á aclarar el misterio que desde ayer amarga mi vida! 
Magdalena no puede ser culpable. Ella no conocía á don 
Luis.
Eso digo yo! Si yo le vi aquí hace tres dias por la pri­
mera vez. Si cuando le dije que ella se marchaba á ca­
sa del Marqués del Prado por huir de vos y que yo 
quería seguirla, me dijo: «Yo no la he visto más que un 
»momento hace poco, pero su desgracia me interesa- 
»Síguela si quieres; yo te daré una carta para la Mar- 
»quesa y te admitirán en seguida en la casa.»
Y esa carta!
Á la Marquesa se la di.
Y te recibió al leerla?
Ya lo creo, y á poco llegó don Luis en persona y ella 
dijo: «Él!» y él dijo: «Ella!» y se quedaron solos y á mí 
me mandaron ponerme la librea.
Qué dice este hombre?
Lo que pasó!

Ah! Qué horrible rayo de luz alumbra mi razón! Oh, 
imposible! Seria el colmo de la infamia... Sin embargo, 
cuanto más lo pienso... ¿para qué dar á Magdalena aque­
lla carta si podiau hablarse, y si sus relaciones con Mag­
dalena eran ciertas, para qué escribirla? Déjame solo. 
Qué empeño tiene todo el mundo por estar solo!
Has dicho que Magdalena y su padre...
Sí, están ahí encerrados... Dios sabe lo que sucederá... 
yo iba á avisar...
Bien, pues avisa.
Primero al alcalde, que está más cerca, luégo al cura 
que está al extremo del pueblo.
(Puede estorbarnos.) No, primero al señor cura, es 
mejor.



Canuto.
JORGU.
Canuto.
Jorge.
Canuto.
Jorge.
Canuto.'

Jorge.

Como e.stá má.s lejos...
No importa. Vé... yo me quedo aquí miéntras.
Pero para qué?
Para salvarla, para ayudarte.
Eso es otra cosa! Somos amigos entónce.s?
Sí, vete.
Gracias á Dios que he encontrado quien me quiera.
(V á sc .)

Si don Luis es el amante de Magdalena, mi amor y mis 
celos me piden venganza; si es el de la Marquesa, el 
iionor de mi padre me pide su sangre! Enfreinos.—Ah! 
mi padre y la Marquesa! Y no poder averiguar la ver­
dad ántes que él! Hablará Magdalena? Espereiiio.s. Que 
no me vean!
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ESCEiNA IX.

El MARQUÉS, la MARQUES.V.

Marques. Ya hemos llegado; debo esta satisfacción al padre de 
esa desgraciada.

Marq. (Dios mió, qué va á suceder!...)
M a r q u e s . (Llam ando.) Juan, abre, soy yo!

ESCENA X.

UICnOS, JÜA.V, MACOALE.NA.

Juan. Qué veo! El Marqués y su esposa!
Mago. Ellos aquí!
Makq, (Ya había llegado Magdalena. Todo se lo habrá dicho á 

.su padre.)
Marques. Quien como tú ha tenido valor en los combates, debe 

tener resignación en la desgracia.J uan. Mi hija me lo ha confesado todo... y vuestra presencia 
aquí prueba que mi antiguo general da tanto valor á la 
honra de un soldado como á la suya propia.

Mago. (Nada sabe; prudencia!)



Marq. (Qué dice, entónces?)M a r q u e s . Tal vez ese hombre que ha causado vuestra desgracia 
se presente, á pesar de su noble cuna, á daros la única 
reparación que vuestra hija necesita.

Juan. Vos también debeis sentir en el alma la conducta de 
vuestro hijo, y no por eso vendréis á ofrecerme en su 
nombre esa reparación innecesaria.

Marques. Mi hijo? Qué tiene que ver mi hijo con todo esto?
Joan. Sabedlo de una vez. Vuestro hijo, fingiéndose un pobre 

soldado y viviendo como tal en esta aldea, logró hacei- 
se amar de Magdalena; descubierta por ésU su elevada 
clase, aunque ignorando su nombre, quiso huir ])ara 
siempre del que la ofrecía un porvenir culpable, y olvi­
dar en vuestra casa sus perdidas ilusiones; allí'olvió a
verle más audaz y temerario que nunca; allí volvió á 
escuchar sus proposiciones deshonrosas, y de allí huyó 
sola y desvalida para buscar en mis brazos su natural 
defensa.

Marques. Y es vuestra hija la que ha inventado tan grosera his­
toria?

Maco. Señor Marqués!...
Marq. (Diosmio!) . .
Marques. No me impediréis que hable. Cuando la impudencia 

acompaña al vicio, no puede haber perdón para la 
culpa. No hacían falta más pruebas que la propia con­
fesión, pero liay otra todavía, y es la carta de don Luis 
de Ulloa. Leed.

M\«q, (A.y, dem i!)
.IcAN. (Has mentido entónces?)
.\I\GD. (Cuanto os he dicho, es cierto, padre mió.)
J uan. (Pero esta carf.a! Dónde encontrar la explicación de

estas palabras?)
Mago. (Cn el rostro de aquella m ujer.)
J uan. Ah!...
Magd. (Silencio, por Dios! La mataría!)
Canuto. (Dentro.) Por aquí, por aquí, venid todos.
J uan, Entrad en mi casa... no quiero que nos vean.
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M a r q u e s . Teneis razón. (Le avergüenza su desgracia.) 
Marq. (Qué más expiación que mi tormento!)
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ESCENA XI.

Ca n u to  y  coro  de ambos sexos.

MUSICA.

Canuto. Venid, llegad.
y evitemos un lance 

sentimental!
Coro gendral. Dinos; ¿por qué

Magdalena no viene 
como se fué?

Canuto. Yo os lo diré!
Coro. Dinos por qué!

Canuto. Parece que un mancebo
la dijo así! (Señalando al foraion.)

parece que ella dijo 
rae voy tras tí; 

parece que al pillarlos 
dijeron ¡ahll 

la culpa de todo 
la tengo yo!

Coro. Parece que un mancebo
(Remedando á Canuto.)

la dijo así! 
parece que ella dijo 

me voy tras ti, 
parece que al pillarlos 

dijeron ¡ehl! 
y en esta peripecia 

el tonto es él.
C a n u t o . Ella sufría,

ella lloraba,



ella rezaba, 
ella corría 

(le aquí para allá, 
de allá para aquí, 

así, así, 
así, así!

CvjKO. Ellü sufría, etc.

Dínoslo, Canutilo-
Canuto. Ya se ve que sí.

.\unque le lia sucedido 
desgracia tal, 

yo me caso con ella 
en santa paz.

CoEo. Si cargas con las cargas
que te traerá, 

cántala con nosotros 
esta tona

Canuto.

Cuando en Cádiz se estilaba 
echar borregos al mar, 
dijo una chica á su novio: 
¿Canuto, sabes nadar?

Ay! Canutito, 
luego verás 
qu(í buena vida 
vas á pasar!
Si tú á la espalda 
á echarlas vas, 
qué jorobado 
vas á quedar.

Nada' me importa, 
que al que hable mal 
le rompo el alma 
sin más ni más.

Si esos disgusto.s 
jorobas dan,



C o r o .

C a n u t o .

el mundo entero 
jiboso está.
Ay! Canutito, 
luégo verás, etc.
Nada rae importa, 
que al que hable mal, etc.

H ABLAD O .

Canuto. Conque no estemos parados. Á la una! Juan! Juan! 
Magdalena!

Coro. Abrid, abrid, abrid!

ESCENA XII.

d ich os , JUAN, MAGDALENA, el MARQUÉS y la MARQUESA.

J uan.
Canuto.
T o d o s .

M a r q u e s

M a r q .

Qué queréis, amigos mios?
El Marqués y la Marquesa!
El Marqués!

. Yo soy, que he vuelto á traer á Magdalena á los brazos 
de su padre.
(A p . á Magdalena.) (Cuenta cou mí eterna gratitud! y  pa­
ra que tu  sacrificio no sea estéril, yo te juro que jamás 
volveré á ver á quien ha causado nuestras penas.) 
(Gracias, señora, en nombre del Marqués, que jamás 
sabrá por mí ni por mi padre nada de lo pasado.) (Pâ :.
al lado de su padre, y la Marquesa al banco.)

Marques. Adiós, Juan. Elisa, vamos!

Ma g d .

ESCENA Xin.

d ic h o s , j o r g e . Entra el MARQUÉS y JUAN.

Jorge. Un momento.
Marques. Mi hijo.
Canuto. (Ya pareció aquello! Este hombre no deja vivir á 

nadie!)
Magd. (Á qué vendrá?)

6



HAN. (No puedo hacer más! Que no me obliguen á descu­
brirlo todo.)

Marques. Puedo saber el motivo de tu presencia en este .sitio?
Ca?;uto. Vendrá á recoger un frasquete que se dejó olvidado.
Marques. Es cierto que has perseguido á Magdalena hasta en su 

propia casa? Es cierto que has vivido algún tiempo en 
esta aldea?

Tua>-. ( A p . á  M agda lena .)  (Ya ves que yo no hablo!)
Canuto. Pues ya lo creo! disfrazado de militar ha estado vi­

viendo entre nosotros! No es eso, muchachos?
Todos. Sí, es Jorge, es Jorge!
Canuto. Pues claro que es Jorge! si en explicándolo yo, todo se 

arregla.
Marques. Y no comprendías que no pudiendo ofrecer tu mano a 

esta pobre muchacha, tu  acción era infame?
Canuto. Y tan infame, que por eso rompí yo las botellas! Por­

que al ver Magdalena que el señor conde seguía dicten 
dola; req u ie ro , te adoro, vente conmigo,« se puso 
mala y yo acudí á sostenerla, y pataplum! Como el vi­
drio es tan frágil...

.loi’.GE. Yo... no...
iv\y . Os atrevéis á negarlo, señor conde? 0!i, ya es dema­

siado.
Magd. Basta, padre mió, venid!
.IcAN Negáis que al verso perseguida por vos tuvo que apelar 

al recuerdo de vuestra madre para defenderse!
Marques. 1‘oro entóneos...
irAN. Negáis que os hizo leer las palabras que vuestra madre 

halda escrito pava mi hija en su devocionario al rega­
lársele poco antes de morir.

■lORGE. Oh!
Marques. Lo confiesa!
Canuto. El devocionario! Ya... yo lo cogí también con su ropa' 

Eso que dicen, aquí está. En ur¡ lado coir unas letras 
muy chiquitas y en otro con otras muy grandes.

Magd. (Qué dice?)
Canuto. Ved, ved!
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Jorge.
Canuto.
Jorge.

M.ARQ.
Jorge.

M a r q .

Jorge.
Marq.
Mago.
('.ANUTO.

Jorge.

Marques

Jorge.

Marques

Magd.
Jorge.
Magd.
Canuto.
Magd.
( 'anuto.

(Arrebatando el devocionario de las manos de Canuto.) (QuÓV)
Adiós, qué le da ahora?
(Mirad!) (A p . pasando al lado de la Marquesa y mostrándolo le 

escrito.)

(Oh!)
(Leyendo.) («Magdalena puede descubrirnos; es preciso 
luiir: esta noche os espero, si no el hombre que muere 
por vos, huirá mañana de España para no volver ja­
más.») (Era cierto! Su sangre!)
(Ap. á Jorg-e.) (Yo osjuro poT la memoria de vuestra 
madre que soy inocente y que nunca le veré más.)
(A p . á la Marquesa. ) (Jamás!)
(id.) (Os lo juro!)
Qué hacéis?
Pues no está estropeando el libro! Ya puede comprar 
otro!
Tomad, Magdalena! La recomendación que mi madre 
nos hizo es una orden sagrada para mí. Padre mió, 
grandes han sido mis faltas, y noble ó plebeyo, rico é 
pobre, nadie puede alcanzar el perdón sin restituir lo 
que ha robado. Yo he pretendido robar el honor de 
Magdalena; yo he sido la causa de vuestro enojo y de la 
ira de su padre; débola una reparación. Permitidme 
que se la ofrezca con mi mano.

. Tú, liijo mió... Repara...
Si todos queréis que las páginas de ese libro se cum­
plan, suplicad á mi padre que me conceda lo que le 
pido!
Dejaste de ser noble cuando vilmente la engañabas: 
más noble eres hoy cumpliendo como hombre honrado. 
E.sa es mi hija.
AIi, señor!
(A p . á Magdalena.) (iNi una palabra nunca!
Tu honor es ya el mió!)
Pero y yo? (3ué quiere decir esto?
Que siempre serás nuestro amigo.
Ya! Y que me quedo á la luna de Valencia! Y yo que lie

Á



Todos.
Canuto.

sacado el libro para arreglarlo todo!... No es verdad 
que SOY un bárbaro?
Sí, sí!
Me han coüocido.
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m u s i C A .

Mago, y Jorge.

Todos.

En mis amantes brazos 
la pena olvida, 

que yo juro adorarte 
más que á mi vida. 
Cese tu  error, 

que te ofrece mi alma 
su eterno amor!
Su eterno amor! 
su eterno amor!

FIN DE LA ZARZUELA.
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Slabal M ater....................................................... 1 Id.
Señorita, el general............................................ 1 id.
ü n  secreto entre m ujeres.................................. 4 id.
Triunfo de la esperanza,.................................. 2 Id,_
El conceller y el m onarca................................. :í Id.
La B eilianeja........................................................ 3 Mitad.
Pedro el sordo....................................................... 3 Todo.
D. Pacífico ó el Dómine irresoluto. l,Zaixuelii.) 1 Libro y música.
El aire de una m u je r.......................................... 1 Id. id.

El hombre es débil............................................. 1 Id. Id.
Flor de A ragon................................................... 1 Jd. Id,
La Correspondencia cic España........................ 1 Jcl. id.

—Tocar el v iolon................................................... 1 Música.
Un ensayo de Pepe Hillo.................................. 1 id.

=¡EI Teatro en 1876!!.......................................... 2 id
Travesuras am orosas.......................................... 2 Libro y música
La Perla ................................................................. 3 Id. Id.

PUNTOS DE VENTA,

EN PROVINCIAS. En casa de ios comisionados de los señores 
G u l l o n  i  liiD A i.G O , y en las principales librerías.

EN MADHID. En las librerías de l a  V i u d a  é  H i j o s  d k  C u e s t a , 
y de M o y a  y  P l a z a ,  calle de Carretas; de A. D u h a n ,  Carrera de 
San Gerónimo, v de L. López, calle del Carmen.
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